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coxenESO.
Fuimos ayer temprano al Congreso en la 

persuasión de que se discutían á primera hora 
las actas de Orgiva, por donde es diputado el 
Sr. Mantilla, con una mayoría de mas de do8 
m il votos, á pesar de lo cual hay quien pre­
tende contrariar esta acta limpia, lo que se nos 
figura loco y  temerario empeño. Hacemos alto 
sobre este asunto y  volveremos hoy al Congreso 

. puesto que el señor presidente ha preferido que 
continuara la discusión sobre el dichoso Banco 
Hipotecario.

Antes de entrar á devanar esta enredada 
madeja, se hicieron, según costumbre, varías 
preguntas curiosas.

El Sr. Nouvilas quería saber si era cierta 
una real orden que han publicado los periódi­
cos, expedida por el ministerio de la Guerra, en 
la cual se dice que no sea obstáculo para volver 
á la carrera militar y  recibir ascensos, el haber 
estado en presidio por delitos comunes. Como 
la cosa es tan natural, tan usual y  tan corrien­
te, el señor ministro de la Guerra contestó que 
no recordaba haber firmado semejante órden; 
pero no mostró estrañeza, ni se enojó, ni le pa­
reció la cosa abominable. Nada de eso. La ór­
den resultará cierta.

El Sr. Nuñez de Velasco formó una sarta 
de preguntas sobre la desigualdad con que se 
cobran los impuestos en la provincia de Fa­
lencia, y  sobre otros abusos que pueden repu­
tarse de menor cuantía, dadas las circunstan­
cias actuales; y  el ministro de Hacienda empe­
zó su respuesta con estas testuales palabras:
II Voy á contestar categóricamente al diputado 
interpelante.il Y lo categórico consistió en de­
cir que con las cartas y  las visitas que recibe, 

y con acudir á las Córtes y  ai Consejo de mi­
nistros, se le va la cabeza y  no sabe qué con­
testar, y  se sentó muy tranquilamente sin de­
cir una palabra sobre lo principal.

El Sr. IN'avarrete volvió sobre los terrenos 
joturados por propietarios intrusos, y obtuvo 
la callada por respuesta; y  va de tres veces.

Volvió el Sr. Nouvilas á preguntar por qué 
se consiente desigualdad en los pagos; y á decir 
verdad, esta pregunta nos sorprendió agrada­
blemente, poique estábamos en la inteligencia 
de que había completa igualdad en que á na­
die se jmga, y  es una buena nueva saber que 
haya algún mortal dichoso que cobre. En Ma­
drid no se ha pagado aún la sexta parte del cu- 
pon que venció en l.“ de Julio. A esto se llama 
Hacienda, y  hay quien quiere ser ministro pa­
ra vivir así entre trampas perpétuas. ;Cuánto 
mejor seria declararse en banca-rota! Pero aquí 
cuesta mucho declararse.

No debe estrañarse, sin embargo, cuando 
hay hasta alfonsinos ocultos á quienes se mima 
y  agasaja, y  no quieren declararse tales. ¡Qué 
chasco se van á llev'ar algunos!

Pero volvamos á la sesión. ¿Quién nos 
mete á nosotros en camisa de once varas?

El Sr. Zugasti dijo al seño»’ ministro de 
Hacienda, que conocía á muchos empleados ac­
tuales, que hablan estado en presidio hace poco 
tiempo por delitos comunes. Y todo el mundo 
se quedó tan sereno como si hubiera dicho que 
los tales empleados eran unos honrados y  be­
neméritos. Esta es una situación á prueba de 
bomba, y el Congreso la representa admirable­
mente.

Nuestros dignos amigos los Sres. Pidal y  
conde de Toreno, manifestaron su opinión con­
traria á la secularización de los cementerios, y  
conforme á lo que ayer votaron los Sres. E sté-  
ban Collantes, Jove y  Hévia, Caramés, conde 
de Pallares, conde de Almina y  Chacón.

Entróse luego en la órden del dia, que era 
la madre del cordero, ó sea el Banco Hipote­
cario.

El Sr. Moray ta, con gran facilidad, lucidez

’ LOS TRES VOTOS
POR

M R . E S T E B A N  M A R O E L , .
'{CoHtinHocion).

Así es como marchan s in . cansarse, unidos por 
una buena amistad y por una alegría sería, hasta que 
descubren de pronto, al amanecer de un dia en que 
i'l cielo está despejado, ó una tarde en el momento 
de ponerse el sol entre nubes de púrpura y de nácar 
aquella inmensa masa de cúpulas y de torres, y la 
gran cruz dorada que brilla como un lucero en la ci­
ma del verde montecillo.

Entonces todos aquellos fervientes católicos se arro. 
dillau á un mismo tiempo, cual si todos fuesen mo­
vidos por un resorte, y doblan el cuerpo hasta tocar 
con la frente en el suelo; han alcanzado ya su obje­
to, han conquistado ya su corona, y no piensan en 
otra cosa sino en que van á ver y saludar á María. 
El sacerdote que los dirige se separa de la humilde y 
piadosa comitiva, y va á pedir á los religiosos míni­
mos de San Francisco de Paula, custodios de la Igle­
sia y del monasterio, que se sirvan franquear la en­
tra a en la veneranda capilla á su compañía. Aque- 

os uenos PP. salen del claustro y se sitúan en las 
mura 3® J en el glacis de aquel monasterio-fortale-

y reciben en nombre de Dios y de su Santísima 
a re aque os asores pacíficos que se presen­

tan a sus puertas con banderas de paz y de a L r .
Lna de estas compañías, num»r.,o., 1 u- . , y  =■> numerosa y bien orga­

nizada, Iba marchando procesionalmenle á mitad de 
A g o s to  de 1862 por la larga alameda de Santa María 
plantada de olmos y de tilos, alameda que conduce 
desde la ciudad vieja hasta el pié del monasterio 
Aquella caravana se componía de aldeanos kurpios 
que calzaban sandalias con suela de corcho y vestiaii 
unos capotones pardos con capucha, sujetos por la

y acierto combatió el proyecto y  lo defendió 
el Sr. Boua con las más peregrinas razones.

El director de Contabilidad, aunque tiene 
ya poco que contar, quitó toda esperanza á los 
pueblos sobre economías; y  en esta parte estu­
vo inspirado. Fué cruel con la revolución, con 
sus promesas y  conquistas; y  nosotros, no pu- 
diendo resistir á tanta elocuencia, nos retira­
mos ca.si llorando de aquel cuerpo que llaman 
legislativo, y  pudiera llamarse cuerpo muerto 
ya de muchos dias, porque en vez de oir cosas 
agradables para el país, se huelen preguntas 
como de las que nos hemo.s ocupado anterior­
mente.

A última hora ocurrió una cosa notabilísima 
y  que puede producir un grave conflicto.

La comisión que entiende en el proyecto de 
ley sobre abolición de la pena de muerte, pro­
yecto defendido por el Sr. Becerra y  combatido 
por el Sr. Ruiz Zorrilla, ha presentado su dicta­
men favorable al proyecto. El conflicto está 
encima. La división de la mayoría es evidente.

Becerra y  Ruiz Zorrilla están en frente. 
Pronto asistiremos á una descomunal batalla. 
Ya nos ocuparemos de esto asunto y  süs con­
secuencias con mas detención.

La sesión terminó con un suceso funesto. 
El apreciable diputado por Búrgos, Sr. Gómez 
de la Vega, murió casi repentinamente. Era un 
jóven de mérito y  de grandes esperanzas.

Por la noche continuó la batalla sobre el 
Banco hipotecario entre los Sres. Morayta y  
Bona. El jóven republicano hace trizas al Ban­
co con gran perseverancia y  talento.

Todavía tendremos cuestión de Banco por 
tres ó cuatro dias.

SEN.\DO.

Ocupadas todas las tribunas por un público 
numeroso, llevado sin duda por la curiosidad 
de la discusión del famoso proyecto de ley lla­
mando á las armas 40.000 hombres, comenzó 
la sesión de ayer á la hora designada. Pero 
antes de dicho proyecto, se hallaba puesto á 
debate el no menos famoso concediendo auxi­
lios á los ferro-carriles de Madrid á Malpar- 
tida y de Mérida á Sevilla, dando tela bas­
tante para la sesión de ayer, y  quizás para to ­
da la de hoy.

Leído el voto particular de los Sres. Diez 
(D. Eugenio) y  Galdo, fué apoyado por el pri­
mero de dichos señores, haciendo ver que el 
proyecto era perjudicial á los intereses del 
Estado, á lo cual alegó el Sr. Monasterio que 
si afectaba dichos intereses, era transitoria­
mente, puesto que luego seria un ga.sto repro­
ductivo para la nación.

Después de rectificar ambos señores, se puso 
á votación, resultando desechado por 78 votos 
contra 1(5.

El Sr. Calderón Collantes combatió una 
parte del proyecto, por creer que era contrario 
á la ley de ferro-carriles de 2 de Julio de 1870. 
La elocuencia de su palabra y  la solidez de sus 
razones, hicieron que la Cámara le escuchase 
con profunda atención. Dijo que la cuestión 
que se trataba era de moralidad, y  no quería 
que el Senado se asociase á una ilegalidad; que 
es anómalo conceder la subvención propuesta 
después de haberse prometido hacerlo sin ella, 
que habiéndose presentado otra empresa que lo 
hacia en estas condiciones, no la debia haber 
desechado el Gobierno. Y  terminó por rogar á 
la comisión, que variase el art. 2.°, objeto de su 
impugnación.

El Sr. Morales Diaz, de la comisión, se le­
vantó á contestar al Sr. Calderón Collantes, 
aduciend o como razón el que lo bueno ó malo 
que la comisión protegía, era lo bueno ó malo 
que el Congreso había votado, lo cual si no es 
razón convincente, es por lo menos una razón 
de pié de banco.

Rectificó breve y  enérgicamente el Sr. Cal­
derón Collantes, y  al hacerlo, á su vez, el señor 
Morales Diaz, se envolvió de tal manera en sus

cintura con una correa negra; en la cabeza lle­
vaban unos sombreros de paja ordinaria con grandes 
alas, y sus rostros eran robustos y muy morenos. 
Aquellos peregrinos venían de muy lejos, y debían 
haber hecho grandes jornadas; detras de la fila de 
peatones iban algunos szcascheic (1), gente mas aco­
modada y que también formaban parte de la devota 
peregrinación, sentados en unos carritos de mimbres, 
vehículos ordinarios de estos hidalgos campesinos, 
cuyos carruajes llamados en la lengua del país 
bricikas, iban tirados cada ano de ellos por dos ja- 
quitas flacas, de cola muy larga, cuyas crines esta­
ban erizadas, por la sencillísima razón de no haber 
estado jamás en contacto con el peine ni con la al­
mohaza.

Mezclado con estos carruajes algunas veces, y 
otras delante ó detras de ellos, marchaba también an 
dirección del santuario un coche partieular, no muy 
lujoso, pero ancho y cómodo, que de cuando en cuan­
do se apartaba á un lado del camino para dejar el 
paso franco á los peregrinos. Por la portezuela apa­
recían por intervalos la cabocita rubia de la niña y 
el hermoso y simpático rostro de su tía Hedwige 
üksinski. Esta procuraba llamar la atención de Emma 
hácia la cruz de plata que iba á la cabeza de la pro­
cesión, hácia los estandartes, que ondulaban azota­
dos por el viento, hácia los pañuelos encarnados y 
hácia los guardapieses abigarrados de las mujeres de 
la comitiva, y la niña, alegre y serena como siempre, 
miraba con curiosidad á las aldeanas, se sonreía al 
mirar las imágenes de los Santos pintadas en los es­
tandartes, y estendia sus manos torneadas hácia la 
cruz de plata como si quisiera cogerla; pero todo es­
to sin pronunciar una palabra, sin dar un grito y sin 
suspirar siquiera. Así es que la jóven madre, que no 
tenia ninguna esperanza de que su peregrinación die­
ra un resultado feliz, y que al mismo tiempo se ha-

1 ■ Especie de hidalgos,

propia.s razones, que á nuestro j uicio, mas que 
individuo de la comisión parecía adversario de 
ella. Tan mal parado quedó el proyecto con los 
argumentos del Sr. Morales Díaz.

El Sr. Ruiz Zorrilla debió comprender lo 
mismo que .nosotros, porque después de al­
gunas breves palabras del Sr. Calderón Co­
llantes, se levantó á contestarle para aminorar 
el efecto producido por el anterior defensor 
del proyecto.

A las siete menos cuarto se levantó la se­
sión, quedando aun pendiente parte de la dis­
cusión para hoy!

———C38—I

P U E S  OTRA R E U N I O N .
Dice un diario de la tarde, que el presidente 

del Consejo de ministros se halla muy descon­
tento del resultado de las conferencias que ce­
lebra con los diputados y  senadores de cada 
provincia, y  que en alguna de ellas ha oido ta­
les cosas, que ha estado á punto de suspender­
las recepciones.

Si el colega se halla bien informado, habría 
sido un golpe dado en vago y  un desengaño 
más sobre los muchos recibidos, aunque tenga 
la ventaja de presentarse á tiempo en que to­
davía se pueda evitar otro mayor.

Ya dijimos al dar cuenta de esas conferen­
cias parciales, de esas reuniones por entregas, 
que su objeto era muy distinto del que supo­
nían los periódicos ministeriales: que si bien el 
objeto ostensible e; a discutir acerca de las cue.s- 
tiones políticas en general, y  muy especialmen­
te de las que interesaban á cada localidad; el 
objeto verdadero era explorar los ánimos, ven­
cer resistencias y  proporcionarse adhesiones 
para poder salir airoso el Gobierno de los tran­
ces críticos en que se iba á encontrar.

La reunión celebrada por la mayoría hace 
catorce dias, y  la actitud en que se presentó á 
las treinta horas de haber manifestado que apo­
yarla al ministerio, debían hacer que éste no se 
aventurase á otra reunión, que ya seria intem­
pestiva y  ridicula, ni tampoco á presentar 
cuestión alguna de Gabinete sin haber antes 
procurado cerciorarse de que no seria otra vez 
abandonado por sus pretendidos amigos en el 
momento del peligro, como sucedió al votarse 
si se tomaba ó no en consider8.cion la proposi­
ción de los republicanos para acusar al minis­
terio Sagasta. Nada mas oportuno que esas re­
uniones parciales é íntimas en las cuales se 
puede arrancar fácilmente una palabra y  una 
formal promesa, co.sa que no puede hacerse en 
una reunión de toda la mayoría.

Si, pues, ha salido mal ó no va saliendo 
también como se esperaba, ni aun siquiera me­
dianamente bien, es un fracaso para el minis­
terio, porque se le vienen encima todas y  cada 
una de esas cuestiones que constituyen otros 
tantos peligros para él. Lo de la acusación dista 
mucho de hallarse arreglado y puede ser causa 
de un alboroto repentino; lo del Banco hipote­
cario tampoco se presenta muy sencillo, al de­
cir de un colega de ayer; el proyecto de aboli­
ción de la pena de muerte sigue adelante contra 
los deseos del Gobierno, y  en otro considerable 
número de cuestiones tampoco se muestra muy 
unida y  compacta la mayoría para prestar su 
apoyo á sus jefes ó patronos.

Mal aspecto presenta la situación, y  es pre­
ciso hacer un esfuerzo, aunque sea desesperado 
y aun cuando haya de ser el último, para sacar 
el caballo del atolladero en que se ha metido. 
¿Se puede proceder á otra reunión de la ma­
yoría? Seria peligroso, porque además de que 
en la últimamente celebrada no reinó la mas 
perfecta armonía, se han contraido con poste - 
rioridad públicos compromisos, se han hecho 
alardes de independencia, y  aun se ha mostra­
do cierta franca hostilidad, si es cierto lo que 
el colega á quien nos hemos referido dice res­
pecto de lo sucedido en las conferencias cele-

llaba cansada del viaje, estaba mas triste y mas des­
animada que nunca,

—Esas pobres gentes, le dijo á Hedwige como in­
terrogándola, me parece que vienen de muy lejos.

—¡Oh, sí, querida mía! Por el traje que visten, me 
parece que deben ser del gobierno de Augustowo, 
situado hácia la parte del Norte, mas allá de Var- 
sovia.

—¿Y con tanto calor no les da miedo emprender 
semejante camino? preguntó la inglesa.

—Todo lo contrarío, hermana mía; lejos de darles 
miedo, lo hacen llenos de un gozo que me atreveré á 
llamar santo; esta peregrinación es uno de sus mas 
dulces consuelos, uno de los mejores recuerdos de 
teda su vida; el santuario de Czenstockowa no se 
borra nunca de su memoria.

Para hacer este viaje se han dado pr sa á recojer 
sus mieses, á venderlas, lo mismo que unas cuantas 
gallinas y algunas frutas, á fin de traer provisiones 
para el camino y de poder dejar lo necesario á los 
individuos de la familia que se han quedado guar­
dando las chozas. Sin duda tendrán mucho cansancio 
y también pasarán algunas escaseces durante el via­
je; pero estoy segura de que ya no se acuerdan de lo 
que han sufrido hasta aquí, desde el momento en 
que han divisado las campanas de la iglesia,

—¿Y son pueblos enteros los que viajan de este 
modo? volvió á preguntar la madre de Emma.

—Por lo general, estos peregrinos perte necen á un 
solo pueblo, si bien no hacen el viaje todos ios indi­
viduos de él, pues, como tú conoces, se hade quedar 
alguno en el pueblo. En primer lugar, las mujeres 
jóvenes que están criando, luego los ancianos, los 
enfermos y los niños de corta edad. Sin embargo, los 
peregrinos no se olvidan tampoco de los que no han 
podido acompañarles, que tienen sus necesidades, 
sus tristezas y sus deseos, como es consiguiente. Pa­
ra que la Virgen les consuele en sus aflicciones, oran 
por ellos sus hermanos y paisanos, que se compro­
meten á hacerlo solemnemente, como también á lle­

bradas por los senadores y  diputados de cada 
provincia, no simultánea, sino sucesivamente.

¿Se podría apelar al recurso dramático de 
reuniría para anunciar que el ministerio se re ­
tiraría á la primera votación contraria á la opi­
nión manifestada por el mismo en lo concer­
niente á determinadas cuestiones? Seria tam­
bién expuesto, y  aun tal vez un insigne des­
acierto; poi’que aun cuando se arengase enérgi­
camente; aun cuando se anunciaran los mas 
graves compromisos para una época no nauy re­
mota á consecuencia de un cambio de ministe­
rio; aun cuando se amenazara con un eclípse 
de la libertad,, con la persecución y  el destierro 
de los consecuentes liberales; aun cuando, en 
fin, .se empleara el estilo sentimental y  lacri­
moso, todo sería en vano ó poco menos, pues 
allí estarían los herederos del ministerio, rego­
cijados y  regocijando á los demás con la espe­
ranza de lo mucho que podrían obtener del 
cambio que se anunciaba.

Examinado el asunto bajo su aspecto prác­
tico, no puede dudarse de que serían mucho 
mas eficaces las indicaciones de los Sres. Becer­
ra, marqués de Sardoal, Sanroraá y  otros futu­
ros ministros, que fuesen apuntando á la oreja 
el nombre de la subsecretaría, dirección gene­
ral ó gobierno de provincia que mas halagasen 
á cada uno; que las frases retumbantes y  terro­
ríficas del Sr. Ruiz Zorrilla y  sus puñetazos so­
bre la me.sa que tuviese delante; y  mas que to ­
das las palabras y  argumentos de abogado del 
Sr. Martes; porque enti’e la teoría de una abne­
gación platónica, y  de un sacrificio sin recom­
pensa, y  la práctica de una magnífica posición ó 
de un destino jugoso; no habría duda en la 
elección.

Por más que se haga, se va llegando al 
final, que ha de ser desastroso; hace ya mes y  
medio que se halla constituido el Congreso, y  
es ya mucho tiempo para trascurrido sin pro­
vecho. ¿Qué han conseguido en ese mes y  me­
dio los diputados nuevos que habían venido 
llenos de grandes y  legítimas esperanzas? Se­
gún el Sr. Rivero, eran desconocidos aún en 
los distritos que los eligieron; deseaban, y  con 
razón, que se los conociese, y  no asi como quie­
ra, sino como hombres de importancia. Nada 
se ha hecho para que consigan su deseo, ni ad­
quieren destinos para sí, ni pueden adquirirlos 
para sus muñidores electorales; no pueden, pues, 
presumir de liombres importantes ni en Madrid 
ni en las provincias; lo cual, y  cuanto más se 
acerque al término de la legislatura, será para 
ellos una inmensa calamidad. ¿Ha de estrañarse 
que procuren buscarla arrimándose á los que 
pueden dársela y  desde luego so la prometen 
con tanta espontaneidad y  largueza?

Falta poco, mes y  medio, para que se com­
plete el plazo de los cuatro meses que, seguu 
lo preceptuado en la Constitución, ha de du­
rar la legislatura: no sabemos si esta se com­
pletará ó si dejará de completarse por cual­
quiera de los muchos motivos que pueden im ­
pedirlo: lo que se puede nacionalmente presu­
mir es, que no llegará á completarse con el ac­
tual ministerio: sus mismos amigos lo presien­
ten, y  cualquiera puede convencerse de que no 
hay las mayores probabilidades de que sub­
sista en pié lo que se sustenta sobre un terre­
no minado y  que irremisiblemente tiene que 
hundirse.

S I T U A C I O N dT c AT A L U Ñ A -
En las provincias catalanas no ofiferre no­

vedad. La insurrección carlista continúa tan 
vigorosa y  lozana como la encontró el general 
Córdova al encargarse del departamento de la 
Guerra; las columnas dcl ejército y  las faccio­
nes giran como devanaderas conservando siem­
pre entre sí una respetuosa distancia; cuande 
la casualidad proporciona un tropiezo invo­
luntario, se obtiene un resultado magnífico, el 
de disminuir el censo de población en una do­

var á cada uno de los que se han quedado un rosa­
rio bendito ó una estampa de la Virgen.

Fanny calló, y se puso á mirar cómo desfilaba la 
procesión con cierta especie de recogimiento inte­
rior. En aquel momento pensaba en que en su país 
había visto mas de una vez desfilar por delante do 
ella grupos numerosos de hombres con banderas en 
la mano, y cantando canciones ó gritando como unos 
energúmenos. Pero los hombres que Fanny recorda­
ba no llevaban un sacerdote que los guiase, no ve­
nían desde largas distancias á postrarse delante de un 
altar para que Dios les concediera las gracias que de­
seaban. Su objeto no era otro que el de asistir á una 
fiesta nacional, á una reunión popular, á las carreras 
de caballos, á una partida de caza, á unas regatas ó á 
una revista; aquellos hombres eran electores, espe- 
dicionarios, voluntarios, y algunas veces emigrados; 
estos otros eran cristianos católicos y nada mas; su 
único objeto era visitar una iglesia; para orar en ella 
habían emprendido un viaje penoso, y sus corazones 
se llenaban de júbilo desde el momento en que veian 
cumplidos sus mas fervientes votos, es decir, desde 
que penetraban en la capilla de la Virgen. ¿Por qné 
liabia tanta diferencia entre estos hombres y aque­
llos otros que habia visto Fanny en su país?

Así discurría la jóven inglesa mientras su niña se 
sonreía al ver pasar los estandartes, y en tanto que 
Magda, sentada al vidrió, se sontiguaba y cruzaba 
las manos al ver brillar la cruz dorada en los grandes 
campanarios del monasterio.

No tardó mucho el carruaje de las dos jóvenes se­
ñoras en llegar al estremo de la larga alameda, al si­
tio eu donde empezaba áelevarse el terreno. Nuestras 
viajeras se apearon, y empezaron á subir por un ca­
mino estrecho que da vuelta á la montaña.

Al rededor de esta se estendia una alfombra de 
verde césped, muy semejante á la que se ve en los 
glacis de las fortificaciones. Y, en efecto; conforme 
iban viéndose mas do cerca los fosos, los puentes 
levadizos, los almenas del muro de circunvalación,

cena de individuos entre muertos, heridos y  
contusos; todos españole.s. Aquel admirable 
plan, de éxito seguro, que anunció La, Coi'J'es- 
y>ondencia, no se ha presentado la oportunidad 
de ponerlo en ejecución; la prensa clama en 
desierto pidiendo la destitución del famoso 
guerrillera, que sirve mas para liebre que para 
galgo, según la frase feliz de uú. camarada su­
yo; los catalanes están á media corresponden­
cia con el re.sto del mundo; el dia que llega el 
correo, cortan el telégrafo; y  cuando este ha­
bla, interceptan las partidas la corresponden­
cia. Se viaja á pié por ser mas breve y  menos 
espuesto que en ferro-carril; pero en cambio se 
paga el 19 por 100 de contribución al Gobier­
no radical por el procedimiento suave de la 
fuerza pública, y  otro tanto y  algo más á Cár- 
los VII por la influencia estralegal de las par­
tidas insurrectas.

¡Qué descansada vida la de los industriosos 
catalanes!

He aquí la reseña que un periódico radical 
hacia anteayer del estado delicioso de Cata­
luña:

«Si ayer no hubo noticias de Cataluña, hoy en 
cambio las tenemos numerosas y no más favorables 
que las de otros dias.

Los carlistas detuvieron hace'fies dias en Tor- 
dera el tren de Gerona. Mandaron á todos los ■viaje­
ros que se apeasen y no dejaron continuar su cami­
no á los que iban desprovistos de la cédula de ve­
cindad. De esto deben felicitarse el Gobierno y los 
ayuntamientos, porque muchos ciudadanos que hu­
bieran pasado sin ella, defraudando á la Hacienda, la 
comprarán ahora, temerosos de caer en manos de 
los carlistas.

Una correspondencia de la Seo de Urgel confirma 
amplía las noticias oficiales referentes al encuentro 
de Tuixent. Los migueletes de aquella ciudad y 58 
carabineros atacaron á la partida Farré; matáronle 
tres hombres, hiriéronle siete é hicieron nrisione- 
ros á diez y seis. La columna tuvo que batirse á 
cuerpo descubierto y perdió doce hombres entre 
muertos y heridos.

Isern y Barrancot entraron el día 1.° en Damius, 
población liberal, con uuos 100 hombres bien arma­
dos y vestidos, pues llevaban fusiles del sistema Be- 
migton, y uniforme compuesto de chaqueta y panta­
lón azules con franjas encarnadas. Permanecieron allí 
tres ó cuatro horas y recaudaron parte de la contri­
bución territorial.

Tallada, Mañero y Rasquetas andan ahora jnntos: 
sus tres partidas no pasan de 150 plazas.

Castells, acompañado délos cabecillasGuiu, Ayme- 
rich y Yila del Prat, que entre todos capitanean cer­
ca de 500 hombres, estuvo dias pasados en! el estable­
cimiento balneario de Caldas de Montbuy. Exigió 
dinero á las autoridades; mas como el ayuntamiento 
se habia encerrado en la torre, dirigióse á las casas 
de los mayores contribuyentes; v viéudo que también 
estos habían desaparecido, llevo en rehenes á D. Jo ­
sé Jorns, notario y dueño de los baños que llevan su 
nombre, y á otros cuatro propie,arios. Al dia si­
guiente los puso en libertad.

De Saballs, inútil fuera que dijésemos donde es­
taba á la fecha de las últimas noticias. Aparece y 
desaparece rápidamente; hace largas marchas para 
huir de las columnas, y cuando ha empeñado á una 
cualquiera de ellas en su peregrinación, sin que esta 
sepa cómo, vuelve por medio de hábiles maniobras , 
al punto de partida.

.El viernes último se presentó en Lloret de Mar ó 
impuso una contribución. Antes de recaudarla le 
advirtieron de que la columna mandada por Gabri- 
netti le andaba á los alcances. Reúne a  su gente y 
sale del pueblo: apenas habia pasado media hora 
cuando la columna llegaba rendida de fatiga. Des­
cansan un momento las tropas, y parten en segui­
miento del cabecilla carlista. Aquella misma noche, 
Saballs volvía á entrar en Lloret con objeto de reco­
ger el dinero que por la mañana habia exigido: la 
columna estaba muy lejos de él.»

El Imparcial dá la noticia de que D. Cár- 
los quiere formar un consejo supremo de la 
guerra, compuesto de 25 vocales. Posible es que 
agradecido á les servicios indirectos del general 
Baldrich le comprenda en eae número, y  lo se­
ñale además una pensión vitalicia, ó lo mande 
inscribir en alguna sociedad de seguros de la 
vida.

Hoy poco es lo que podemos añadir á las 
anteriores noticias.

El capitán general de Cataluña apura pi­
diendo dinero para las necesidade.s de la cam­
paña.

El general Andía pernoctó anteanoche en

el monasterio tan perfectamente resguardado adqui­
ría cierto aire de cindadela, y la iglesia desaparecía 
casi por completo detras de aquellas murallas.

—¿Es este efectivamen'.e un convento? preguntó 
Fanny á su hermana, examinando con curiosidad lo 
hondos que eran los fosos y la elevación de las mu­
rallas. A mí mas me parece una fortaleza que jotra 
cosa.

—Es un convento, contestó Hedwige con digni) 
dad, que ha tenido precisión, digámoslo así, de ro 
dearse de una fortaleza. Nuestra reina, como todo lo 
que es santo y grande, tenia sus enemigos.

En una ocasión, la imágen milagrosa, que estaba 
entonces depositada en el caslillo de un señor de Ma- 
zosie, recibió en el rostro dos flechazos de los tárta­
ros; pero apenas hubieron tocado las flechas aquel 
sagrado rostro, cuando se convirtieron en instru­
mento de la venganza Divina, volviéndose contra los 
que las habían disparado.

Entonces fué cuaudo se pensó en trasladar la 
santa imágen á la cima de este montecillo, á este 
punto elevado, desde donde el ojo vigilante de los 
custodios del santuario podía ver, desde muy lejos, 
á cualquiera que se presentase en la llanura: hecho 
esto, hubo precisión de garantizar, de rodear á esta 
reina de amor y de paz, de resguardarla, en una pa­
labra, con todas las siniestras precauciones de la 
guerra.

Nuestros antepasados tuvieron mucha razón en 
proteger de este modo la imágen de su excelsa pro­
tectora: una vez arrojados los tártaros de este terri­
torio, no tardaron en él otros enemigos no menos te­
mibles; y es lo peor de todo que los que atacaron el 
santuario, en la época á que me refiero, no eran sec­
tarios de Malioma, sino luteranos: los suecos se em­
peñaron en lomar posesión de este sagrado recinto.

—Pero los suecos, dijo entonces la liermosa her­
mana de Hdwige, no serían al menos tan bárbaros 
como los turcos.

(Se continuará].
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Quintín, y  salió ayer en persecución de la 
mccion Castelís, dispuesto á hacer una de San 
Quintín, si la alcanzaba, lo cual no será muy 
fácil como á Castelís no le convenga.

Un combate pacífico, á balazo limpio, sin no­
vedad y  en que el fuego duró mas de una hora, 
ocurrió anteayer entre las tropa.s y  las faccio­
nes reunidas de Miret y  Guiu.

La incomunicación con Cataluña también si­
gue sin novedad. El procedimiento empleado 
para inutilizar la línea telegráfica de Villa- 
tranca á Barcelona es de lo mas sencillo é in­
genioso: con solo atar una máquina á los hilos, 
levantaron los postes en una estension de seis 
kilómetros.

El sistema de destrucción nos parece per­
fecto: aplicado al edificio revolucionario, tal 
vez se lograse derribarlo ó arrastraido á grande 
distancia, con gran contentamiento del país y  
general aplauso del mundo ci vilizado.

Copiamos á continuación lo que pregunta 
SI Imparcial y  responde El Tiempo, acerca 
de la Junta general que deben celebrar los só- 
cios del Círculo conservador alfonsista.

Es la primera vez que nos ocupamos de los 
acuerdos y  conferencias del Círculo de nuestros 
amigos, diferenciándonos en esto de los que to­
dos los dias hablan con intemperancia de lo 
que pasa entre los suyos en otros círculos; y  en 
verdad que si hoy lo hacemos, es por escita— 
cion directa y  pública.

El Círculo conservador-alfonsista, se hubie­
ra reunido de todos modos en junta general, 
con arreglo á sus estatutos, en el mes de Di -  
ciembre. Para acelerar esta junta, pedida por 
número suficiente de sócios con pleno derecho, 
ha debido haber alguna causa especial.

Como deseamos la concordia no queremos 
aventurar conjeturas sobre este punto.

Seria de lamentar que, por error en los in­
formes, ó por otras causas que ignoramos, hu­
biera mala inteligencia donde hasta ahora ha 
reinado unanimidad.—Esta misma unanimidad 
continuará dominando si se atiende á nuestro 
deseo.

Pronto hemos de ver cómo entienden algu­
nos la concordia, y  si sus hechos están en con­
sonancia con sus palabras. Entonces, con da­
tos ciertos y  seguros, y  no con suposiciones, po­
dremos enterar al jjúblico y  á nuestros amigos, 
y  lo haremos con la circunspección y  pruden­
cia de que hemos dado constantes pruebas.

Repetimos, que la junta directiva se hu­
biera podido renovar en Diciembre sin escita- 
cion de nadie, y no habria motivos para dudas 
y  sospechas que creemos y  deseamos que des­
aparezcan.

Hó aquí ahora lo que dicen El Imparcial 
y  El Tiempo, reunido todo en el suelto de este 
último colega:

«El Imparcial, que no sabe de qué medios valer- 
.sc para buscar ea el campo allbnsir.o divisiones y 
cau'as de debilidad, que como no existen desea vi­
vamente, nos dirige hoy las siguientes preguntas, á 
que categóricamente contestaremos:

«El Tiempo, dice nuestro colega, ha anunciado 
una junta general para el n  de este mes, de los só- 
riqs del Círculo alfonsino. ¿Por qué no explica El 
Tiempo los motivos de esta junta extraordinaria? ¿Por 
qué no los dice Ei, Eco dk  E s p a ñ a ? ¿E s cierto que 
el último domingo hubo una junta borrascosa? ¿Es 
cierto el rompimiento de losmontpensieristas?»

E l Tiempo no ha explicado los motivos de esta 
junta extraordinaria porque para todos los alfonsinos 
es cosa sabida que un número considerable de sócios 
cree que, después del tiempo trascurrido, era con­
veniente á los intereses de su partido la renovación 
de la junta directiva dcl Círculo conservador.

Solo añadiremos que no es exacto que el domin­
go último hubiese habido una junta borrascosa, ni 
mucho menos que haya tenido lugar un rompimien­
to de los montpensieristas, pues allí todos son alfon­
sinos.»

Aún no se ha presentado al Congreso el 
dictámen de la comisión sobre la proposición 
de acusación del ministerio Sagasta. El Go­
bierno busca en vano la cuadratura del círculo, 
ó sea una fórmula que satisfaga á los conserva­
dores y  no ofenda á los radicales. Con este mo­
tivo se multiplican las conferencias, van y  vie­
nen emisarios de una y  otra parte, aumenta la 
jjresion de ciertas influencias augustas, juega 
el telégrafo en distintas direcciones, ruge y  
.amenaza la minoría republicana, tasca el ñ’ouo 
la fracción disidente do la quebrantada mayo -  
ría, los ministeriales no se atreven á recojer 
velas, ni se deciden á correr la borrasca; todo es 
incertidumbre y  vacilación; en el horizonte 
político se amontonan las nubes; el ciclo de la 
situación se encapota; las sombras acrecen, rei­
na la Oscuridad y  se acerca la tormenta, preña­
da de electricidad y amenazando un nuevo di­
luvio.

Entusiastas admiradores del magnífico es­
pectáculo que ofrece en sus postrimerías la glo­
riosa revolución de Setiembre, nos enternece 
la patética escena do los redimidos pidiendo 
cuentas y llamando á la barra á .sus redentores, 
y estos y  aquellos arrojándose al rostro puña­
dos de lodo, nos deleita sobre m.anera contem­
plar á los héroes revolucionarios imposibilita­
dos física y  moralmente de e.sgrimir aquellas 
temibles espadas que el orin no permite desen­
vainar, marchitos los laureles de Alcolea, aplas­
tada la frente por el pesado tacón de una bota 
civil y  llevando entre ambos faldones de la 
bordada casaca el polvo de una caricia italia­
na, y  nos hace desternillar de risa el ver á los 
adoradores del becerro de oro, á las ranas del 
charco revolucionario pidiendo á gritos que Jú­
piter les envie, condolido de su desgraciada 
suerte, aunque sea el culebrón de la fábula, con 
tal que los libre del zoquete de madera.

Estamos vengados.

arrobas de moneda dispuesta ya p.ara la expen- 
dicion, varias barras de cobre cortadas y  recor­
tes de este último metal que pasaban mas de 
un quintal.

Este hecho no necesita comentarios. ¿Qué 
podremos decir al ver que un municipio es pa­
trimonio de un indiLstrial, que de este modo 
puede ejercer á malsalva su industria?

¡Cuando decimos que el estado del paíe es 
delicioso!

H oy Se reúne de nuevo el ayuntam iento  
para elegir presidente. Algo quebrado debe an ­
d a r  el oficio cuando todos loe concejales se re ­
sisten á  aceptar la caña que represen ta  fielmen­
te  la  au toridad  en tiem pos reAolucionario.s. No 
e.stán los actuales para  m eterse en honduras; se 
puede perdonar el bollo por el coscorrón; vere­
mos, s in  embargo, quién carga con la prebenda 
de alcalde de M adrid.

Hoy se reúnen en el Congreso á las nueve 
de la noche los diputados y senadores que son 
profesores de medicina. Como esta reunión coin­
cide con la lectura del dictámen de la comisión 
sobre abolición de la pena de muerte por deli- 
to.s políticos, tal vez traten de ponerse de acuer­
do sobre la conducta que deben observar en 
presencia de la huelga á que se condena á la 
muerte.

La Legalidad de Cádiz ha publicado una 
protesta suscrita por diez y  seis diputados pro­
vinciales, con motivo de los escandalosos suce­
sos que han tenido lugar en el seno de la cor- 
{)oracion á que pertenecen, de cuyo documento 
resultít que, convofcada para el dia 2 del pre­
sente mes la Asamblea provincial, y no habien­
do asistido suficiente número de diputados, 
dispuso el presidente levantar la sesión con­
forme á lo dispuesto en el art. 42 de la ley pro- 
vinciaL pero encontró coartada su voluntad 
por el público asistente, por cuya razón aban­
donó el local, y  doce diputados, de estos diez 
electos, se declararon constituidos, anulando 
inmediatamente las actas de los diputados mo­
nárquicos, aprobaron las de los republicanos, 
no obstante estar acompañadas de graves pro­
testas, y  procedieron, por último, á la elección 
de la mesa.

La diputación de Cádiz se compone de 44 
individuos: 12 tan solo se han constituido en 
una especie de convención.

El Comercio dei 7 so hace cargo de la an­
terior protesta y  dice:

«Anteayer pudo ya celebrar sesión la Diputación 
proviocial; pero asistiendo solamente diez diputados 
Federales, tres de opisicion y uno independiente. Lo 
mas notable que en ella hubo fué el nombramiento 
de los Sres. Chaves y Godoy para completar la co­
misión permanen te.»

A propósito de lo manifestado por El Co­
mercio acerca de lo ocurrido el dia 2 en la Di­
putación provincial El Radical se expresa en 
los términos siguientes:

«La Soberanía Nacional censura á E l Cómercio 
porque se ha atrevido, en uso de su derecho Indis­
putable, á dar conocimiento exacto de lo que pasó 
en la sesión inaugural de la Diputación provincial.

El colega republicano dice á El Comexcio que no 
sábelo que escribe, y ha hecho mal; lo que lia debido 
hacer es llamarle tingladista, como á E l Radical, 
porque, á lo que parece, aquí van ú llamarse tingla- 
dislas todos los periódicos que no favórezsan á ese 
estúpido Dulcarmrismo que, como una enfermedad, 
se vá desarrollando.»

Resulta, pues, de cuanto llevamos dicho 
que las corporaciones populares de Cádiz pare­
ce están llamadas á ser modelo de las de Es­
paña.

Ya .saben nuestros lectores lo que hizo el 
ayuntamiento con el censo electoral, que dió 
lugar á la jirotesta de todos los partidos y  al 
aplazamiento de las elecciones á Córtes.

Ahora la diputación provincial obra como 
tiene por conveniente.

No en balde nació en Cádiz, la revolución 
de Setiembre.

¿Qué general de la situación será agraciada 
ron la capitanía gener.al de Ca.stilla la Nueva? 
¿Quién va i\ reemplazar al Sr. Baldrich en la 
de Cataluña? ¿Quién sucederá al Sr. Fernandez 
y Valcárcel en el mii>i.sterio de la Guerra, 
cuando llcDue á obtener su deseado mando su­
perior en Cuba?

. Tales .son las preguntas que se hacen los 
amigos de la situación, y que contestan con 
arreglo á las aficiones que tienen por sus par­
ciales, barajando á sU capricho los nombres de 
Gaminde, Moriones, Peralta y  Sánchez Bregua. 
Entretanto, D. Amadeo y su Gobierno nada 
dicen acerca del particular, y tal vez tampoco ¡ 
piensan en ellos.

¿Para qué?

En casa del alcalde de Mogente (Valencia), 
ha sido sorprendida una fabrica de moneda 
falsa, habiéndose encontrado además de los 
qtiies necesarios para Ja acuñación, algunas

A medida que se va acercando el dia de la 
apertura de la Asamblea nacional francesa, la 
.atención pública, apartándo.?e de todo otro 
asunto, se fija exclusivamente en la cuestión 
do las reformas constitucionales.

Por nftás que Mr. Thiers haya decidido que 
la proposición partiera de un grupo parlamen­
tario y  no del Gobierno, no hay que suponer 
que sea indiferente al asunto, y  lejos de eso, no 
se dai-á paso alguno sin el consentimiento del 
presidente de la república. Según las últimas 
noticias, no se piensa en abandonar, ni el pro­
yecto de crear una Cámara alta, ni el de la re - 
forma electoral: no se hace mas que aplazarlos.

En la actualidad solo se pedirán dos cosas: 
primera la prolongación de los poderes de mon- 
sieur Thiers por cuatro años; y segunda, en 
vez de la institución de una vicepresidencia 
de la república, á la cual siempre se ha opuesto 
Mr. Thiers, el nombramiento de una interini­
dad presidencial para el caso del fallecimiento 
ó de la dimisión de Mr. Thiers.

¿Cuál será la conducta de la Cámara en 
vista de estas proposiciones?

A menos que no se adopten algunos nuevos 
acuerdo.s, podemos calcular la situación de este 
modo:

La derecha y  el centro derecho votarán en 
contra de esto.s proyectos que, naturalmente, 
tendrán en su favor al centro izquierdo. De 
manera, que la izquierda y  la estrema izquier­
da decidirán de la batalla; así es que el Go­
bierno está en negociaciones con ambas frac­
ciones, una de las cuales, la e.strema izquierda, 
exige, en cambio de su voto favoi-able, que se 
declare: nque en caso de vacar el poder p.resi- 
dencial. se convocará á los electpres dentro del 
mes siguiente al en que ocurra la vacante, para 
proceder á la elección de una nueva Asamble a. n

No sabemos si será aceptada e.sta propoi li­
ción: de todos modos al hacerlo, la estrema i z ­
quierda trata de sacar partido de la necesidad 
en que se encuentra el Gobierno, ó mejor dicho, 
Mr. Thiers de su cooperación, para obtener .?! 
resultado que apetece.

Tal vez á estas negociaciones se deba que 
en el siguiente programa propuesto por la iz- • 
quierda en una reunión celebrada el sábado, se 
haya omitido la cuestión de la disolución de la 
Asamblea, cuestión que hasta ahora ha sido el 
caballo de batalla de esta fracción, y  acerca de 
la cual se ha tratado en cuantos discursos han 
pronunciado los individuos de la izquierda du­
rante el interregno parlamentario.

Hé aquí ahora el programa á que nos refe—' 
rjmos:

■iLa jzquiwda se compromete á reclamar l»

libertad individual, la de la prensa, de i-eunion 
y de asociación, el impuesto sobre la renta, el 
servicio militar para todos, la abolición de los 
privilegios y  de los monopolios, la instrucción 
gratuita, legal y  obligatoria, la separación de la 
Iglesia y  del Estado, la amnistía y  el levanta­
miento del estado de sitio, n

La cuestión de la disolución de la Asamblea 
no se ha tocado, como decimos, pero se indicó 
que se tratarla en otra reunión, es decir , tan 
luego como terminen las negociaciones pen­
dientes.

Allá veremos si Mr. Thiers accede á las 
pretensiones de la izquierda.

Circula en estos momentos por París una 
petición, cuy'o texto publica el Monde, y  para 
la cual se están recogiendo firmas, reclamando 
de la Asamblea nacional la restauración en el 
trono de los Borbones de la ra na primogénita.

Apóyanla sus autores en la necesidad en 
que se encuentra la Francia de dar seguridad al 
comercio y  á la industria y  de ponerá salvo en 
el porvenir su independencia y  su dignidad, 
confiando á un .soberano inamovible la guarda 
de principios inamovibles también. Esto en lo 
que atañe á la política interior.

Respecto á la exterior, la petición insiste 
en la tésis, tan frecuentemente desarrollada de 
poco tiempo á esta pane por los periódicos le -  
gitimistas, á saber: Que la república es incapaz 
de asegurar alianza alguna, mientras que el tro­
no de Francia, "restablecido para la .seguridad 
general, M no tardaría en conquistarnos las sim 
patías de todas las potencias de Europa.

Como es natural, la petición es combatida, 
y más que la petición el lenguaje en que está 
redactada, por los periódicos republicanos. La 
Liberté, entre otros, dice: "Este lenguaje no 
nos sorprende, pues es, con leves variantes, el 
mismo empleado en los discursos y  circulares 
que durante el interregno parlamentajio han 
empleado los heraldos de la monarquía legíti­
ma ó constitucional."

Y mas lejos añade; nPor urgente que sea 
la apelación de los peticionarios, creemos, que 
no hará variar en lo mas mínimo las disposi­
ciones de la Asamblea; esta apelación no cau­
sará ciertamente efecto alguno en los diversos 
grupos de la izquierda y  no será para los de la 
derecha mas que un eco inútil de demostrado 
nes, cuya eficacia no ha podido demostrarse en 
los últimos tres meses."

En otras palabras, esto es decir: No nos me­
temos en averiguar lo que haya de verdad en 
la petición, eso no es del caso; lo que sí asegu­
ramos es que á la Asamblea no le conviene va­
riar sus disposiciones por mas que sea cierto, 
ciertísimo, cuanto en la petición se establezca.

En verdad, señores republicanos, que esta 
manera de razonar es e.straña. Al bien del pais 
se antepone el interés y  la.s aspiraciones de las 
diversas fracciones de la Cámara.

Si los hechos que siente la petición son er­
róneos, pruébese y entonces nada tendria que 
objetarse. Otra cosa es decir: nos acomoda la 
república por intereses propios.

--------------<1,------------- -
El 5 del corriente se verificó la apertura de 

las dietas provinciales en Austria, habiendo 
presentado el Gobierno en todas ellas un pro­
yecto para establecer los juzgados de paz.

En las dietas de Moravia y  de la Bullos ■ 
vina no se han presentado los diputados fede­
ralistas, y  en la del Trentíno también faltaron 
los del Ti rol.

En la de Galitzia no se ha presentado pro­
yecto do mensaje. En la de la Baja Austria so 
ha presentado una proposición pidiendo al Go -  
bierno que diri ja la retbiona electoral en el sen 
tido de que las elecciones del Reichstath sean 
directas. Por último, en la dieta de Bohemia 
se ha pedido el nombramiento de una comisión 
para llevar á cabo las reformas necesarias en 
la ley electoral, para la votación de diputados 
de la misma dieta.

El príncipe Enrique do los Paises bajos 
abrió el dia 5 del actual la cámara del Gran 
Ducado de Luxemburgo. En su discurso el 
príncipe dió gracias al país por las simpatías 
que le manifestó con motivo del fallecimiento 
de su esposa, añadiendo que la nacionalidad 
del Gran Ducado, tan á menudo amenazada, 
ha encontrado una nueva garantía en la de 
claracion hecha por las potencias signatarias 
del tratado de Londres, á consecuencia de la 
convención de 11 de Junio último, declaración 
por la cual las potencias consideran subsisten­
tes todos los compromisos que han contraido 
por aquel tratado.

Según las últimas noticias de Versalles au­
mentan las probabilidades de una próxima mo­
dificación ministerial. Entre los rumores que 
circulan acerca de este suceso, uno de los mas 
acreditados es el reemplazo del ministro de E s­
tado Mr. de Remusat por el duque de^Broglie.

Un diario aleman, el Magdehurger Zei— 
timg, haciéndose cargo del proyecto de crear 
en Francia un Senado ó Cámara alta, se expresa 
en los siguienies términos;

«El pueblo francés está acostumbrado á conside­
rar como verdades absolutas las opiniones políticas 
que profesa y á deducir de ellas las últimas conse­
cuencias. He aquí la razón por qué la nación vacila 
sin cesar entre los dos extremos. Una institución 
que, como una Cámara alta, está hecha para quitar á 
los principios lo que tienen de absoluto y de exage­
rados, es enteramente opuesta al carácter francés.

Los franceses no tienen tampoco suficiente calma 
para tratar de debilitar poco á poco el contraste que 
existe entre los diferentes partidos políticos. En Pni- 
sia no pensamos actualmente sino en infiltrar un poco 
de sangre jóven en la primera Cámara. En Francia 
se tomará pié del desacuerdo para acabar completa­
mente con una de las dos A s a m b le a s . El sistema de 
las dos Cámaras, seria en Francia la mas desgraciada 
de todas las ideas.»

Hé aquí los términos en que una carta de 
San Petersburgo explica la crisis producida 
en Moscow, por la negativa del Banco del Es­
tado á descontirr los valores de los Bancos par­
tícula! es:

«K1 pánico que se apoderó de la Bolsa de Moscow 
en los últimos dias del mes pasado, empieza á cal­
marse ya; pero la causa que lo produjo y las medi­
das que contiene adoptar para que no vuelva á 
ocurrir otro conflicto por el estilo, es objeto de una 
animada polémica entre los principales periódicos 
de aquella ciudad.

e 1 haberse negado el Banco del Estado á descon­
tar los valores en cartera de los Bancos particulares, 
fué un golpe terrible para estos establecimientos; 
golpe que trajo una gran perturbación en los nego­
cios públicos.

Es evidente, sin embargo, que el Banco del Es­
tado no podía continuar abriendo un crédito ilimi­

tado á todos los establecimientos privados, cuyo 
número, así como su afición á las especulaciones,
iba aumentándose en proporciones escandalosas. Era 
por consiguiente una medida dictada por la nece-

Uno de los principales cargos que fulminan estas 
sociedades de crédito contra |el Banco, consiste en 
que esta ha adoptado tan radical medida de impro­
viso. sin hacerla presentir ni pasar aviso alguno.

El hecho es que los bancos privados, contando 
con la facilidad dri descuento por parte del Banco 
del Estado, se entregaban á la especulación sin cui­
darse para nada de la penuria de metálico que había 
aquí ni á la elevación del tipo del descuento.  ̂^Esto 
tenia que traer necesariamente una crisis, habiéndo­
se visto claro que los bancos no son siempre fuentes 
inagotables de benefic os, como no lo fueron ante­
riormente las sociedades por acciones y las conce­
siones de ferro-carriles.

El público ha abierto los ojos y ojala que la lec­
ción pueda serle provechosa.»

CA RT AS  DE I T A L I A .

Roma 3 de Noviembre 18“2.—«M. Foumier lle­
gó ayer á esta capital, lo que ha causado muy 
buena impresión entre los amigos de la Santa Sede, 
pues son conocidas la habilidad y prudencia de este 
diplomático,'de cuyo carácter conciliador se espera 
que llegue á calmar las- susceptibilidades italianas 
con mertivo de los dos incidentes por demás desagra­
dables del padre Secelsi y de la princesa Clotilde.

La alocución que pronunció el Papa el domingo 
último en el Vaticano, c’espues del Mensaje de amor 
y de fidelidad que se le dirigió (ion motivo de la so­
lemnidad del dia, ha producido diferentes impresio­
nes, y como podrán ustedes ver os periódicos andan 
también divididos en este punto.

Pocos diasnos separan de la apertura del Parla­
mento, convocado por real decreto para el 20 del 
actual. Las primeras sesiones serán borrascosas, 
pues la ley sobre las corporaciones religiosas está 
destinada 'á levantar polvareda. Hay quien supo­
ne que.el ministerio podrá ser derrotado en esta 
cuestión. Otros aseguran que se han introducido 
modificaciones importantes en el proyecto primiti­
vo, con las que se espera sacar adelante la ley sin 
provocar una crisis ministerial.

Se sigue anunciando para el 20 del actual un 
meeting, oysA tendrá lugar en el Coliseo, so pretesto 
de hacer una manifestación en favor del sufragio uni­
versal, pero en realidad con el objeto de escitar la 
propaganda republicana.

Por si esta reunión llegase á verificarse, el presi­
dente y los individuos de la comisión de la sociedad 
central de obreros rqmanos, creyeron de su deber 
convocarparael domingo último, en el teatro Argen­
tina , una Asamblea general de todos los sócios con el 
objeto de proponerles que no acudiesen al meeting, 
declarando que jas cuestiones políticas deben poner­
se á unladojjara ocuparse exclusivamente de ios in­
tereses morales y materiales de sus individuos y de 
sus familias.

La reunión se verificó á las dos de la tarde. Al 
principio hubo poca gente en el salón, invadido so­
lamente por unos cuantos alborotadores que pidieron 
que se aplazase cualquiera deliberación hasta que se 
hubiese reunido el número legal de votantes. Inme­
diatamente despacharon emisarios á los talleres y al 
domicilio de sus adherentes j)ara reclutar cómplices, 
con lo que llegaron á reunir, á las cinco de la tarde, 
trescientos doce individuos, de los mil ochocientos 
de que se compone la asociación.

Esta minoría turbulenta, que impedía con sus 
gritos y sus amenazas que se oyeran las observacio­
nes de los oradores pacíficos, acabó por adoptar una 
órden del dia «dando un voto de desconfianza al con­
sejo de administración—y á su presidente. Se acordó 
por último nombrar una comisión provisional encar­
gada de convocar una nueva Asamblea general, y 
enviar cuatro representantes al meeting del coliseo.

Hoy es el quinto aniversario de la jornada deMen- 
tana, y con este motivo la comisión organizada para 
levantar alas víctimas de aquel funesto hecho de ar­
mas un mausoleo que. será construido á expensas de 
una suscricion nacional, debe ir hoy á los sitios en 
que yacen los restos mortales de los voluntarios na - 
cionales muertos en el campo de batalla.

A las siete de la mañana debe reunirse la comi­
sión en el andén del camino de hierro.»

'Correo de Europa.)

Acerca del rompimiento entre Rusia y  Khi- 
va, publican varios detalles los periódicos .ru­
sos. Según ellos, el khan de Kbiva es un jóven 
de veintisiete años, buen militar y  ambicioso 
insaciable, y  ha determinado no ceder ni un 
palmo de terreno á los extranjeros invasores 
del Asia central. Ha enviado emisarios á Cal -  
cuta, pidiendo auxilios de Inglaterra, y  con­
testaron. al virey, que les indicaba una reconci­
liación con Rusia: uNo puede ser, porque Ru­
sia ha ofendido profundamente al khan."

En un gran consejo, presidido por el khan, 
algunos miembros se declararon opuestos á la 
guerra con Rusia, y  un tio del jefe Jesi-Mbu- 
rad, dijo: nCuando era j’’o muchacho, ya ha­
blaba la gente dcl peligro de una invasión 
rusa. Este peligro se evitó: el moscovita nos 
teme. He llegado á viejo sin ver un ruso to­
davía, y  no los hemos de ver en nuestro país. 
Pero si obramos como cobardes y  nos entrega­
mos prisioneros, nuestro poder se acabará. Los 
turcomanos y  Kirghiz nos atacarán y  Kbiva 
será subyugada." Éste discurso entusiasmó á 
todo.s, y  se decidió no ceder á las exigencias de 
Rusia, de donde han salido ya tres columnas 
contra Kbiva, que encontrarán unaséria resis­
tencia.

Khiva es el mayor de los Estados del Tur- 
kestan, y  tienen 900.000 habitantes en escla­
vos. Todo él está lleno de desiertos. Pedro el 
Grande quiso conquistado en vano, y  el em­
perador Nicolás en 1840 hizo otra tentativa, 
que fi-acasó también por el rigor del clima.

Un telégrama de Constantinopla anuncia 
que el sultán ha manifestado al embajador in­
glés cerca de la Sublime Puerta, que no tiene 
intención de conferir de nuevo el poder á 
Mahamond-bajá.

Esta confidencia del snltan parece debida á 
quefMahamond bajá pasa por ser el candidato 
de Rusia y se ha querido con ella tranquilizar 
á la Gran Bretaña.

Desde el dia 16 del corriente los vapores-correos 
de las Baleares saldrán de la Península para Palma 
de Mallorca en los siguientes dias:

De Barcelona, los viernes á las cuatro de la tarde. 
De Valencia, los domingos á las cuatro de la tarde. 
De Alicante, con escala en Ibiza, los martes á las 

cuatro de la tarde.
El regreso á la Península se verificará:
De Palma para Barcelona los martes, desde 1.’ de 

Octnbre al :11 de Marzo á las cuatro de la larde, y el 
resto del año á las cinco de la misma.

Id. para Valencia los jueves á las mismas horas.
Id. para Alicante, con escala en Ibiza, los domin­

gos á las ocho de la mañana.
Salida de Barcelona para Malion los miércoles á las 

cuatro de la larde para llegar á Alcudia el jueves á 
las seis de la mañana, y á Mahon á las dos de la tar­
de del mismo dia.

Regreso de Mahon para Barcelona los domingos, á 
las ocho de la mañana, para llegar á Alcudia en el 
mismo dia á las dos de la tarde, y á Barcelona el lu­
nes á las seis de la mañana.

Las secciones del Congreso nombraron anteano­
che las siguientes comisiones:

Para la proposición de ley declarando libre el 
ejercicio de todas las profesiones sin necesidad de ti­
tulo académico, á los Sres. Mena, Simón, Alcalá Za­
mora, Ariño, Rodriguez (D. Gaspar), Moran (D. Va­
lentín', Ballestero Dolz.

Sobre supresión del juego de la letería: señores 
Bona, Borrell, Pí y M ai^ll, Comas, Franquel, Esco- 
sura. Arias.

Reduciendo á cinco el número de los ministerios: 
Sres. Gutiérrez Gamero, Galindez, Fernandez Cuer­
vo, González Ungidos, Romero Girón, Mompeon, 
Corcuera.

Sobre cesión de terrenos para la Exposición espa­
ñola; Sres. Yagüe. Castelar, Pí y Margall, marqués 
de Santa Marta, Salaverría, Romero Ortiz y Saulale.

Para la proposición sobre enseñanza popular: se­
ñores Marios (E. , Becerra, González Olivares, Ca­
nalejas, Nieto, Salmerón (D. Nicolás), Merelo.

Derogando la pragmática de Cários III sobre ce­
lebración de matrimonios: Sres. Abarzuza, Diaz 
Crespo, Labra, González Sánchez, Coronel y Ortiz, 
Vázquez Gómez y López D. Cayo.;

Sobre secularización de cemeiiterios: Sres. Martí­
nez Barcia, Simou, Isabal, Huelves, Romero Girón, 
La Orden, López (D. Cayo.'r

Para que todo español pueda comparecer en ju i­
cio sin necesidad de procurador: Sres. Becerra, Ra­
mírez Guinea, Alvarez Taladrid, U ña, Valera, Ciu- 
tron. García San Miguel.

Sobre establecimiento del tiro nacional: Sres. Be­
cerra, Petit, Carmona, Navarrele, Macías Acosta, Ola­
ve, Irrigoyen.

Para el proyecto de ley aprobado por el Senado 
sobre policía minera: Sres. Escoriaza, López Puigeer- 
ver, Alcalá Zamora, Anglada (D. J. , Sainz de Torre,_ 
Lapizburu, Merelo.

Leemos en La Correspondencia de anoche:
El cuerpo escolar de la universidad de Salaman­

ca, después de verificar una manifestación muy or­
denada, ha dirigido una bien escrita esposicion al 
ministro de Fomento Sr. Echegaray, espresando sus 
sentimientos de gratitud, por lo altamente beneficio­
sa que ha sido á la facultad de medicina de aquella 
ciudad la real órden de 14 de Octubre próximo pa­
sado.

Según telégrama que se recibió ayer en esta ca­
pital de nuestro representante en Méjico, ha sido 
elevado á la presidencia de aquella república el señor 
Lerdo de Tejada.

Dicho telégrama añade que el general Porfirio 
Diaz se había sometido, como asimismo toda la fuer­
za que mandaba.

Hoy á las ochp se vuelve á reunir la comisión so­
bre reforma de la ley de reemplazo, y continuará es­
tos dias, y probablemente formulará su dictámen 
dentro de Sos ó tres dias.

Anteayer debió fallarse por el consejo de guerra 
del Ferrol la causa instruida contra 35 de los insur­
rectos.

Esta noche á las nueve debe verificarse en el pa" 
raninfo viejo de la universidad Central la primera 
academia de profesores del presen/e curso, disertan­
do el catedrático Sr. Giner de los Rios sobre las 
«Condiciones geaerales que deben tenerse presentes 
en el estudio de toda ciencia.»

Se ha dejado sin efecto el decreto nombrando se­
gundo cabo de la capitanía general de las Vasconga­
das al mariscal de campo D. Juan Acevedo, par» 
cuya vacante ha sido nombrado el brigadier don 
Cários de Gardin.

Por el t ren correo de anoche salió para Vitoria 
el nuevo capitán general de aquel distrito Sr. Hi­
dalgo. __________

El partido republicano de Santiago ha acordado 
prestar su apoyo en la próxima elección de un dipu- 
lado á Córtes a D. Maximino Teijeiro.

Anoche fueron invitados al Ihe de la presidencia 
los diputados do la Coruña, Cuenca, Gerona Grana­
da y Guadalajara. El resultado de estas reuniones 
satisface bastante á los ministeriales.

Claro está.
Señalamientos para hoy.—Deuda pública.—Factu­

ras de inscripciones del semestre actual, primer sor­
teo; núms. 191 y 192, y del segiiudo sorteo núme­
ros 571 á 580.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en 
efectos públicos, primer semestre del año de 1872, 
núm. 47 del sorteo, carpeta núm. 1.796 del señala­
miento.—Id. de re.sguardos al portador, segundo se­
mestre de 1.871, carpetas núms. 3.551 á 3.600 de se­
ñalamiento.

Enrique Rochefort se halla actualmente en Ver- 
salles. Héaquí los motivos que ha habido para ello. 
El autor de la Linterna tiene varios hijos, cuya ma­
dre se había retirado á un convento de Versalles 
después de haber sido vencida la Commune. Esta se­
ñora se halla enferma de suma gravedad y Rochefort 
ha obtenido la autorización de irá  Versalles para ce­
lebrar con ella un casamiento in extremis, con el ob­
jeto de legitimar los hijos.

En efecto, el lunes último á las nueve de la ma­
ñana llegó Rochefort á Versalles, escollado por dos 
agentes vestidos de paisano, y el matrimonio se ha 
celebrado aquel mismo dia á las dos deia  tarde, sin 
mas asistencia que la do los cuatro testigos de cos­
tumbre.

El abale Follet les dio la bendición imperial, ^ in­
mediatamente después el conocido libelista fué con­
ducido á su prisión.

El Diario de Barcelona dice lo siguiente acerca 
del atentado de que ha sido objeto el Sr. Puig y Lla- 
gostera:

«Hoy podemos dar algunas noticias exactas acer­
ca de la herida que recibió D. José Puig y Llagoste- 
ra y de sus consecuencias. El puñal del asesino pe­
netró en el lado izquierdo del pecho unos once centí­
metros rozando la clavícula, entrando en la cavidad 
torácica por el espacio que media entre la primera y 
segunda costilla, y abriendo la vena axilar en el pun­
to donde ésta loma el nombre de subclavia, lo que 
jjrodujo una hemorragia parecida á la causada por 
degollación, saliendo la sangre á borbotones, con un 
chorro del diámetro del dedo meñique de una perso­
na regular; de suerte que según se cree el Í3r. Puig 
y Llagoslera perdió más de un kilógramo de dicho 
líquido vital.

Lo primero á que los facultativos tuvieron que 
atender fué á evitar las funestas consecuencias que 
podían sucederse por la pérdida de la sangre; luego 
se trató de contener la hemorragia, y una vez conse­
guido se combatió la incomodidad que causaban al 
enfermo los calambres que aparecieron en la parte 
muscular del costado izquierdo.

Habiendo desaparecido estos síntomas se declaró 
la pulmonía con dolor de costado que necesariamente 
debía venir, y ayer esta se hallaba completamente 
combatida, pues”no se había presentado intensa. Por 
la mañana el doctor Letamendi, quien, como dijimos, 
desde el primey dia quedó de médico de cabecera á 
petición del enfermo, trató de levantar el apósito y 
lo hizo de una gran parle, mas no creyó conveniente 
arrancar las primeras hilas que se habian endurecido 
con la sangre y los medicamentos empleados. Por la 
tarde se consiguió sacarlas por haberse ya reblande­
cido, y se pudo examinar libremente y con detención 
la herida que está cicatrizándose. Un síntoma que se 
observó hizo temer á los facultativos, como hemos 
dicho esta mañano, que el pus procedente de alguna 
lesión interna no haya sido absorbido por el aparato 
circulatcrio, lo cual produciría funestos resultados. 
Actualmente se está en espectativa para ver si el sín­
toma se repite; en el caso de no aparecer de nuevo, 
puede augurarse un feliz resultado á la curación.

Para que el enfermo pudiese descansar algún rato, 
fué preciso narcotizarlo desde el primer dia, mas 
anoche no solo no se le propinó ningún medicamento 
narcotizante, sino que se le sirvió á última hora una 
buena taza de café, bien cargado, á fin de que pasara 
la noche completamente desvelado, habiéndose re­
petido la toma esta madrugada. Desde ayer no pre­
sema novedad alguna decisiva.

Dice Las Provincias de Valencia;
«Es un eraándalo la injusticia con que trata el 

Gobierno á los poseedores de títulos de la Deuda en 
Valencia, No solo les falla cobrar los cupones de Ju ­
nio último, ya pagados en Madrid, sino también loá 
de Diciembre anterior. La suma que importan estos 
no es de gran consideración, y aunque el Erario pú- 
bh'co está siempre apurado, mas que á sus apuros, 
debemos atribuir este irritante retraso del pago al 
descuido de nuestra desbarajustada administración » 

Tiene razón nuestro colega.

Las elecciones para diputado á Corles que se es-

,  j

Ayuntamiento de Madrid
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tán verificando en e’ distrito de Tarragona, son 1 
mas desanimadas que darse puede. En la P .." 
te de los pueblos del distrito no se han coustitu 
mesas En la capital el primer dia de ’
bo colegio en que solo se emitieron dos ^
obstante, no impedirá que el Sr Borrell, se ab  ̂
la representación dbl aislrito j  tome asiento 

• Congreso.

NO TÍ CÍ AS  DE C U B A  Y P U E R T O - R I C O -
El Cronista de Nueva York del 26 del pasado Oc­

tubre que recibimos ayer, publica el siguiente despa­
cho especial del Hcrald de aquella ciudad.

Octubre 2 I.-M r. Henderson refiere ¿ d  
modo Ei"-uiente su arresto en esta T  “J] ,
temente^pedí licencia temporal al director del HeiaU 
S  Uaermi esposa á la Í^la en beneficio de su sa­
lud La licencia me fue. concedida y al mismo tiem 
DO se me encargó que hiciese un viaje por toda isla 
para averiguar tu a l es-el, estado de Ja insurrección. 
Para esto conseguí carias <5e vanos miembros de la 
junta cubana en Nueva York para simpatizadores 
con la insurrección residentes en la Habana. Salí de 
Nueva York e! dia 3 y llegué aquí el 8.

»Dos ó tres dias antes de mi arresto supe que era 
vigilado por varios individuos. Yo no había violado 
las leyes del país, según yo las. entiendo, y de repen­
te me dijo el jefe de la policía que me necesitaba en 
su cuartel. Al acompañarle le pregunté cual era la 
causa de mi detención y me contestó haber recibido 
órdenes superiores para tenerme seguro y con como­
didad.

»Se me señaló un cuarto al lado de la oficina y 
por la noche me pusieron una cama. Al dia siguiem 
te mande á buscar mi señora, la cual permaneció 
conmigo hasta que fui puesto en libertad, y envia­
ron otra cama para ella. La comida era escalente en 
cantidad y calidad, y el intérprete que pusieron á 
mi disposición, muy atento y servicial.

,̂ EI jefe de la policía me acompañó al palacio del 
capitán general. El Sr. Geballos me preguntó cuál 
era el objeto de mi viaje y yo le conteste que para 
tener una entrevista con los jefes insurgentes. El ca­
pitán general me dijo que había sido arrestado por 
vérseme en comimicacion con individuos que se sos­
pecha simpatizan con la insurrección.

»A1 dia siguiente fui puesto en libertad y de con­
formidad con una invitación que se rae había hecho 
volví al palacio. El general Geballos me dijo que no 
habia inconveniente en que viese á los insurrectos, 
advirtiéndome que habia dificultades casi insupera­
bles en la empresa.»

El general Geballos le dió á Mr Henderson un 
.salvo-conduc o y cartas de presentación para el ge­
neral Riquelme, comandante en jefe de las operacio­
nes, y para el brigadier Fajardo, gobernador cíe Puer­
to-Príncipe.

Mr. Henderson saldrá el 23 para el Gamagüey y 
acompañará una de las columnas que atraviesen los 
distritos insurrectos en persecución de los insurgen­
tes. Durante su arresto se le permitió ver y escribir 
á quien quiso.

Los rebeldes capitoneados por Díaz, atacaron el 
yaserío del Gano, á una legua de Manzanillo. La lle­
gada de un refuerzo de catalanes los obligó á retirar­
se dejando seis muertos. Los españoles tuvieron 
tres.

Ot-a parte de las fuerzas de Dia¿ atacó á Lasa!, 
pero sin éxito.

En el mismo periódico leemos con referencia á 
Puerto-Rico:

«Los corresponsales de los periódicos de la Ha­
bana en aquella isla dicen que los ánimos están muy 
escitadüs y que se temen desórdenes entre libera­
les y conservadores. El gobernador Rivera ha vuelto 
á bÑpafia, según noticias.»

SECCION OFICIAL
Gaceta de ayer.

Extracto de los despachos recibidos hasta la ma­
drugada de hoy acerca del movimiento carlista.

Gataluña —El teniente coronel Gubriiieti batió 
ayer á Saballs entre la Vola y Vidrá, causándole un 
muerto y varios heridos.

Ninguna otra novedad ocurre en el distrito; rei­
nando tranquilidad en el resto de la Península.

Por decreto de la presidencia del Consejo de mi­
nistros de lOde Olubre, se nombra gobernador civil de 
la provincia de Murcia á 1). Joaquin Rossell, que 
desempeña el mismo cargo en la de Castellón.

Por otro del ministerio de Fomento, de 7 de No­
viembre, se dispone:

Artículo l.“ Se crea una comisión especial encar­
gada de estudiar uantó, se refiere al servicio de las 
vias férreas en los casos de guerra, sublevaciones ó 
huelgas, para lo cual deberá tener presente los ante­
cedentes que existen en los ministerios de Guerra, 
Gobernaciony F'omjntci, así como deberá examinar 
las medidas tomadas|en otros países para casos aná­
logos.

Art. 2." La Comisión propondrá cuanto considere 
oportuno para asegurar el servicio de las vias férreas 
en dichos casos escepcionales y transitorios por me­
dio dé los cuerpos militares y de los empleados civi- 
las de que pueda disponerse entre loa de inspección 
y vigilancia, y por lo tanto expresará á la clase de 
enseñanza, organización y número da individuos á 
quienes .hayan de encomendarse los diferentes servi­
cios que quedaren abandonados, ó por el peligro que 
ofrecieren ó por determinación de los huelguistas,
■ Art. 3.° Propondrá también las reglas y coiidicio- 

nes_ con que en dichos casos deberá efectuarse el ser­
vicio, así como el modo mas rápido de dar las com­
pañías' concesionarias la instrucción conveniente á 
dicho personal en sus líneas, oficinas y talleres.

Art. i Sin perj'uicio de lo que proponga la co­
misión, y mientras se llega á una organización deíi- 
nitiya, los ingenieros inspectores de las lineas férreas 
cuidarán, de acuerdo con las empresas, de que el ma­
yor número posible de los aceiiles que se hallan bajo 
sus órdenes se adiestren en el manejo de las máqui­
nas, y darán parte quincenal al ministro de Fomento 
de los resultados obtenidos.

Por otro de la misma fecha, de conformidad con 
el anterior decreto, se nombra para formar la comi­
sión especial á que se refiere á D. AntonioRos 
Glano, marqués de Guad-el-Jelú, presidente; y voca­
les á D. Tomás de Ibarrola, D. José Morer, D. San­
tiago Bausá, D. Angel Glavijo, D. José Olañcta, y don 
Francisco Javier Boguerin, Ingeniero jefe de caminos 
encargado del Negociado de ferro-carriles en el mi­
nisterio de Fomento, que ejercerá las funciones de 
^Bcrctürio.

Los conservadores, por medio de .sus óroa- 
no3 en la prensa, maldicen la limosna y  á quien 
se la da. Cada periódico es un comisionado de 
apimnio pai’a que la acusación siga su curso.

 ̂ En un coiega de la mañana encontramos el 
siguiente párrafo:

«Pues bien; el ministerio acusado rechaza el favor 
(¡Ufr e! radícolismo trata de otorgarle: rechaza la pro- 
tcccion que con tanta hipocresía cómo mala fé se le 
ha quendo prodigar, y en el deseo de que su honra 
quede a la altura que le corre.spoude por el propio y 
exclu.sivo mérito de su inocencia, aspira á dsteutar 
oritlanley pura la aureola de su honradez, tan in­
consciente como estúpidamente mancillada por los 
que no pudiendo hacer lo mismo con la su va distraen 

faciendo alarde de un puritanismo 
fioD demuestra por la corrup-

n mas completa de la administración radical.»

Leemos en El Puente de A Icoha:
Irastonios en Andalucía.

no tiene avüo on/'* ‘̂ ‘̂ Pefiaparros; pero el Gob.er-
¡yantar

con objáTde t e V S a n d o  de P
meionis que se ha o r g a S o  S |¡ ®

se 8plya:\'e UvbJÍ

S l l s  ^  insurmccio-:
Los internaciolistss de San Fernando han nublí- 

«ado una hoja que Grmina asegurando que la celebre

asociación hará una sola revolución, en la cual no
iierecerá. .

Gon estos alardes y semejantes rumores no es fá­
cil que la tranquilidad se asegure.»

Confirmando estas noticia. ,̂ debemos añadir 
que los trenes de Andalucía son escoltados á 
su pa-so por Despeñaperros por una fuerza de 
treinta guardias civiles; lo que prueba que algo 
se teme en el punto que sirve de atalaya y  
puesto avanzado de todas las insurrecciones 
andaluzas.

Sobre el mismo asunto se espresa La Iberia 
en Rstos términos:

< Es verdaderamente triste para una nación tan 
liberal y tan sensata como la españo'a verse obligada 
á ai rastrar una existencia tan llena de peligros, solo 
porque uno que se empeña en llamarse partido no 
quiere convencerse deque sin el orden no puede 
fructificar nada. Vamos peor cada dia. No pasa un 
momento sin que el telégrafo nos anuncíe un nuevo 
conflicto. Anteayer era el Ferrol; ayer Gataluña; hoy 
Andalucía. ¿A dónde nos conduce la ceguera y la 
ineptitud del radicalismo?

Anoche la opinión estaba alarmadísinia con so­
bra de razón. Todo el mundo hablaba de una suble­
vación federal en Despeñaperros: el lenguaje de la 
prensa republicana hacia concebir tristes presenti­
mientos, evidenciando la verosimilitud de los rumo­
res, y el gobierno no solo no los desmeiilia, sino que 
Lacia salir precipitadamente de Madrid un jefe del 
ejército para que se pusiera al frente de una colum­
na que vá á operar en Andalucía.

¿Qué pasa? ¿Qué sucede? ¿Qué nuevos peligros 
nos amenazan? ¿Acaso no tenemos derecho á saber lo 
La duda, que es lo peor que puede apoderarse de? 
espíritu de un pueblo, cundía anoche entre todas las 
clases: nadie creía imposible que una tremenda com­
plicación nos envolviese. ¿Por qué no habla el Go­
bierno?

¡En qué estado han puesto á España los radica- 
les!

Si la historia trasmite fielmente las impresiones 
del país bajo la dominación de este Gobierno, las fu­
turas generaciones maldecirán al radicalismo »

Pero debemos tranquilizarnos, porque Xa 
Discusión, en asunto tan de casa, se espi esade 
una manera que no deja lugar á dudas:

«Esto pasa eii estos momentos. El partido repu­
blicano, que no piensa ahora, que no quiere pensa- 
ahora en la insurrección, porque hay otras cueslior 
nes mas graves que reclaman toda su atención, su 
Organización, por ejemplo, está decidido á mantener­
se dentro de la legalidad y áno roniiperla en tanto 
que no haya ataques á nuestras libertades.»

D E S P A C H O S  TELE G R Á F I C O S
NÜEVA-YORK.—Se asegura que el Sr. Fiscli, 

ministro de Negocios Eslranjeros de los Estados- 
Unidos, tiene el propósito de presentar la dimisión.

Se esperan las dimisiones de otros altos funciona­
rios piiblicos.

PARIS 7 .—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito á 87-2o.
El 3 por 100 francés á53-10.
El 5 por 100 id. á 81-80.
El interior español á 2-3 3i8.
El esterior id. á 30-30.
LÓNDRES 7 .—El esterior español á 29-95.
No se ha cotizado el portugués.
PARIS7 —Ha llegado á Versalles el Sr. Ozenne, 

con el tratado de comercio anglo-francés, el cual ha 
sido entregado al ministro de llomercio.

Gonsidérase .segura su aprobación por la Asam­
blea.

Continúan activamente las negociaciones para la 
celebración del tratado de comerfcio con Bélgica é 
Haba.

ROMA 7 .—Se anuncia la próxima celebración de 
un consistorio en el cual serán preconizados varios 
obispos franceses. —/Tiím.

NÜEVA-YORK 8.—Manuel Pardo ha sido elegi­
do presidente de la república de Méjico por unanimi­
dad.

El pais está completamente tranquilo
AMBERES 7.—El Spor 100 español á 29 IjS.
El 3 por 100 portugués á 41 00.
AMSTERDAM 7.—El 3 por 100 español á 29 3i4.
El 3 por 100 portugués á 41,00.

CÓRTES
C O N G R E S O

Extracto de la sesión del dia 8 de Nomemhre de 1872.
PRESIDENCIA DEI. SU. MOSQUERA..

Abierta la sesión á las dos se leyó el acta de la 
anterior, y fue aprobada.

El Sr. Chacón pide la palabra para denunciar al 
ministro de Gracia y Justicia abusos cometidos por 
el regente de la Audiencia de Granada.

También hizo S. S. otra pregunta al señor minis­
tro de Hacienda sobre separación de estanqueros du­
rante el período electoral.

Ambas preguntas quedan sin respuesta, por estar 
ausentes los pregunlados.

El general Nouvilas pregunta al ministro de la 
Guerra si era auténtica una circular suya, que leyó, 
publicada por la prensa, y por medio de cuyo docu­
mento se echaba un velo á los delitos comunes come­
tidos por militares, á fin de que no les perjudiquen 
en los ulteriores servicios que puedan prestar er. los 
ejércitos de la libertad.

El señor ministro de la Guerra manifestó que no 
se acordaba de eso; pero que se informaría para res­
ponder. ¡Buena salida está!

El Sr. Isabal preguntó al señor ministro de Ha­
cienda sobre la creación del impuesto de cédulas de 
vecindad.

También el Sr. Nuñez de Velasco preguntó al 
mimo señor ministro qué habia sobre los abusos que 
cometían los delegados del Banco en el cobro de con­
tribuciones.

ÓRDEN DEI. DIA.
Deuda y Banco hipotecario.

Conlinuando en su discurso, dijo
El Sr. MORAYTA: Habéis do permitirme que os 

recuerde algo de lo más importante que tuve la hon­
ra de exponer-en el dia anterior; porque he tenido la 
desgracia de convencerme de que algunos de mis 
pensamientos han sido mal interpretados, y algunas 
de mis afirmaciones entendidas en un sentido opues­
to. Comencé por demostrar con números que el pro­
yecto presentado por el ministerio radical en esta se­
gunda época es superior en algunos cientos d,e mi­
llones al que coa arreglo á una ley vigente estaba 
obligado á presentar, y superior también al presu­
puesto que trajo en la época anterior, y que según 
manifesté ayer, se aseguró era en cierto modo el pro­
pam a económico y financiero del partido radical. 
Esto me conducía como por la mano á deraostraa 
qce reconociendo como reconozco en el ministerio 
actual buena íé, honrados propósitos y energía y vo- 
lustod suficiente para afrontar todas las dificultades, 
tenemos que buscar la razón de estos presupuestos, 
superiores á lo que España puede pagar, en otras 
causas.

No nejesilo recordar que demostré qce el único 
partido que puede nivelar los presupuestos es el par­
tido republicano, puesto que no necesita lisia civil, 
ni ejército permanente, ni gran marina, ni ese ejér-  ̂
cito de curas que el país paga. Vosotros, señores di­
putados, no haréis esa nivelación, y por el contrario, 
os ve.^eis obligados á votar, no solo este presupues­
to, sino uno mayor, porque habrán de salislacerse 
algunas exigencias de ios diputados en favor de sus 
distritos; y asi, el presupuesto que defiiiiUvaiaenle 
se vote ser.i mayor que el presentado al Congreso. 
Hoy, lejos de encontramos mas desahogados, esta­
mos en peor situación que en los momentos de la 
revolución. Ningún año han bastado los iiilinit.us 
miles de millones emitidos para enjugar los déficits 
y para malar la deuda ilotaute, y la deuda es mas 
grande que nunca.

Ikra pagar esta deuda, el señor ministro de Ha- 
cien.da ha rolicitadode las Córtes autorización para 
emitir deuda consolidada bastaule á producir 1.000 
millones de reales efectivos, y para emitir tam­
bién 300 millones en billetes'hipotecarios. Yo, á

^ '5110 de esto, debo decir que mi actitud para con 
bínete es acaso mas amigable que la de algunos 

individuos de la mayoría; y Ja prueba es que no he

creído que debía negar al Gobierno los recursos que 
pide, y así deseo únicamente que se varíe la forma 
de obtenerlos. Impórtame aclarar esto para que se 
entienda que cuando ayer dije que respecto al défi­
cit lio había de hablar exteusamenle quise decir (pie 
no iba á discutir si el déficit asciende ó no á mas de 
lo que nos ha dicho el señor ̂ niinístro de Hacienda, 
ni si hay en S. S. algún propósito de ocultar la ver­
dad para no dar tan gran susto al pais, como el que 
llevaría si supiera toaa la verdad.

Aparte de estas peticiones del Gobierno, propo­
nen el señor ministro de Hacienda y la comisión 
exigir una esp cié de moratoria á los tenedores de 
deuda iuterior v esterior; y sobre esto tengo que re-- 
peiir, para que” se me entienda bien, que esto es el 
mayor absurdo que puede cometer un ministro Esto 
solo debe hacerse cuando sea materialmente imposi­
ble cumplir los compromisos Por lo tanto, de las 
medidas que propone el señor ministro se deduce la 
consecuencia de que estemos en un grandísimo 
apuro. , , , ,

Ademá.s, el papel qus se ha de entregar a los 
acreedores en eq dvaleiicia de lo que no se les paga, 
dará ocasión á agios escandalo-os, y aquellos que se- 
pan. aprovechar la opurtiinidad harán con escasos 
recursos f rliuias fabulosas. Ese pap-l lo rec ja­
rán unos cuantos acaparadores por una cantidad pe­
queña. Pues bien; ¿no es preferiblej^spflore', no pa­
gar la tercera parte durante tres años, dando á los 
acreedores la segundad de que pasado ese tiempo la 
Hac.enda habrá mejorado, que no ponerlos en el caso 
de vender dentro de jioco el papel al peso?

Después de estos consideraciones, comencé ayer 
tratar de! Banco hipotecario, admirándome de que 
en concepto de la comisión y del ministro, tuviera 
el Banco de París tan gran autoridad financiera, que 
se pudiera tratar con él como depoteucia á potencia. 
Pasé luego á plantear la cuestión de legalidad, y dije 
que era imposible que estasGórles tuvieran autoridad 
para conceder al Sr. Ministro de Hacienda lo que se 
propone en favor del Banco de París. Si hoy acepta­
mos ese principio, nos vamos á encontrar, en un dia 

* próximo, con que por simples declaraciones para ca­
sos coiicrelos vamos á variar leyes constitucionales 
de la mas alta importancia.

Es preciso que sepamos si una ley hecha en Gór- 
tes con,todos los requisitos necesarios puede modifi­
carse ó anillarse lateralmente, ocultamente, sin que 
las Córtes lo declaren terminantemente. Es imposi­
ble anular una ley, si no es de frente.

¿Qué diría el Congreso si después de fijada por 
una ley la mayor edad á los 25 años, se presentara 
un individuo que tuviera esa edad á pedir que se le 
concediera la facultad de ser mayor de edad? El Con­
greso diria que quien esto le pedia era un loco, pues 
que para nada necesitaba semejante declaración. 
Pues esto mismo sucede en el caso actual. La ley 
de 11 de Octubre de 1869 declara libre, en su artícu­
lo l.°, la creación de Bancos territoriales, de emi­
sión, etc., etc.; y si esto es así, ¿qué necesidad hay 
de venir á las Corles á pedir autorización para esta­
blecer un Banco hipotecario? Lo que en virtud de una 
ley puede hacerse, no necesita ser autorizado por 
otra ley.
(■' Si las circunstancias exigen que se cree un Banco 
liipotec.ario privilegiado, con la autoridad que le da 
la votación de unasGórtes, y con la significación que 
tiene el que el ministro ponga su firma al lado de las 
de los socios fundadores procedamos honradamente, 
digamos que las Córtes Constituyentes se equivoca­
ron al dictar la ley sobre libertad de Bancos, y resta­
blezcamos la legalidad anterior á esta ley que tanto 
criticaron los economistas (juc pertenecen al partido 
radical. Yo comprendería, o mejor, me esplicarioque 
se falte á la ley cuando el país ha de recibir un gran 
beneficio. ¿Qué beneficio nos va á producir la crea­
ción de ese Banco, para cuyo establecuniento hay 
que violar las leyes y hay que tratar corno de poten­
cia á potencia con un Banco de las condiciones y de 
la historia del Banco de París ? Absolutamente nin­
guno. Ese Banco no es otra cosa que una secuela del 
Banco de París, como es otra secuela del Banco de 
Castilla, con la circunstancia de que esa secuela na­
ce con un capital tan pequeño, que si no contara con 
mas crédito, seria un eslablecimienlo de tres al cuar­
to. Su capital será de 50 millones de pesetas, y se 
conslituirá con el 2'i por 100, ó sea ,50 millones de 
reales. Cualquier sociedad de crédito tiene un capi­
tal maj'or.

Pues bien; á un Banco que tiene ese capital, co­
mienza el Gobierno por entregarle 346 millones en 
pagarés de bienes nacionales, y 175 que han de im­
portar los bienes hoy eximidos de la desamortización 
pero que según el señor ministro de Hacienda, serán 
desamortizados: total ,531 millones de pesetas. Seño­
res, todo aquel que busca un depositario ó un adrni- 
trador, procura exigirle garantías de aquello que se 
le lia de entregar, y estas garantías son, el crédito y 
la honradez, o el dinero. Nosotros no conocemos el 
crédito y la honradez del Banco hipotecario, porque 
aun no existe: y en cuanto al capital, escuso* decir 
que es muy pequeño para responder de lo que se le 
entrega.

Aun hay mas. El Gobierno le encarga la cobran­
za de estos pagarés y le entrega el 1 1¡4 jwr 100 de 
los que no cobre; y como la suma á que ascienden 
los pagarés de bienes nacionales que anualmente se 
cobran importa unos 200 millones de reales, resulta 
que ese Banco, sin haber podido prestar ningún ser­
vicio al país, realiza una ganancia fab losa. Yo su­
pongo que los que hayan de dirigir el Banco hipote­
cario nonnato serán personas honradas; pero si no lo 
fueran, podrían hacer un bonito negocio aunque nos 
dejaran en garantía lodo el capital del Banco.

Entrégasele además otro pingüe negoc o. El Ban- 
eo se quedará coa el dinero que cobre hasta que 
venzan los lemeslres, y mientras tanto ¡oh genero­
sidad! dará al Gobierno el 6 por 100 de las cantida­
des que vaya cobrando; y como el dinero no lo ha 
(le tener en cartera, sino (lue ccimerciará con él, po­
drá prestar al Tesoro al lo, 20 ó 22 por 100, como ha 
hecho en otras ocasiones ese Banco, y así vendrá en 
último resultado á negociar á su antojo con dinero 
del país.

Pero aún tiene otra ganga mayor. La suscricion 
para los 300 millones de billetes que ha de emitir el 
Gobierno será abierta por el Banco; como si el Go­
bierno no tuviera mas crédito y autoridad para ha­
cer esta Operación; pero el caso es q r̂a así ganará 
el Banco el 1 I j l  por 100 sobré el efectivo que la 
suscricion produzca. Como si esto fuera poco aún, 
se le autoriza para qiie se ciuede con la mitad de la 
emisión al tipo que el Gobierno fije, si le parece 
bien. /

Señores diputados, esto ya es el colmo délo inau­
dito: va no es posible ir más allá. Por de pronto, 
capacitamos al Banco para que pueda hacer un ne-

tocio fraudulento, un negocio cpie podría lacharse 
e defraudación criminal, puesto que el Banco sabe 

antes que todos los demás á qué tipo ha de hacer­
se la emisión, y dueño de este secreto, y sa­
biendo además las ventajas' que puede presentar la 
Operación en cada uno de los mercados, por el hecho 
de abrir él la suscricion, tiene datos seguros para 
calcular si le conviene ó no quedarse con la mitad 
del negocio.

Al llegar á este punto, ya no se puede hablar coa 
calma, y los Sres. Diputados me lian de permitir que 
no continúe enumerando las ventajas que al Banco 
se conceden. Con estas condiciones, el Banco de Pa­
rís realizará ganancias aun mas escandalosas que las 
que obtuvo en anteriores negociaciones con los se­
ñores Figuerola y Moret. Tocios los señores diputa­
dos saben que e l Banco de París hizo con el Gobier­
no negociaciones que produjeron aquella crisis en 
que el Sr Moret salió del ministerio.

Por eáo, señores, no puedo menos de admirarme 
de que el Gobierno no saque ñ pública subaste la 
creación de este Banco. Tengo la seguridad de que 
habría banqueros tan respetables como los propieta­
rios del Banco de París, que tomariaii esie negocio 
dando una prima de muchos millones.

Por lo demás, no tengo necesidad de demostrar 
que ese Banco hipotecario, llamado por algunos 
Banco om.iibv.s. sera todo, menos Banco hipotecario. 
Prestara al Gobierno, á las provincias y á los pue­
blos, descouterá letras, emitirá billete;, y no pudrá 
entretenerse en prestar al pequeño capitalisia na 
cantidad módi a sobre sus lincas. Cuando puede ope­
rar por cientos de millones, no ha de ctedicarse á 
prestar algunos miles de reales.

Las palabras que empleó en su proyecto el señor 
ministro de Hacienda, muestran que 'se  autorizaba 
también á ese Baiiro para emiUr cierto papel mone­
da que no se diferenciara del billete de Banco más 
que en ser pagadero á los tres días. La ley de 11 de 
Uclubre de 1369, en su articulo único, establece la 
excepción de no crear Bancos de emisión en lus pun­
tos «íonde existan otros. Y la comisión, ajustándose 
al texto de este artículo, borró d  artículo dél provecto

por el que se facultaba la emisión de papel menéda; 
es decir, que el mismo tiempo que cree que no rigen 
los demas, manilies la que cousidera vigeule imo de 
ellos.

¿En qué quedamos?¿Riga esa ley, ó no? Si no 
rige, ¿por (¡ué no darle la facultad de emitir papel 
moneda? Y si rige, ¿por qué no han Je regir lodos 
los artículos anlerioies, incluso el que declara la li­
bertad de Bancos?

Hay también otro punto muy grave, y es la auto­
rización que se concede á esa secuela del Banco de 
París para mezclarse en todos los negocios nuestros, 
viniendo á ser como una dependencia del Estado. Yo 
espero que el Gobierno ha de pensar sériamente en 
este cuestión y no ha de permitir que el Banco se 
forme en estas condiciones.

Voy á concluir, señores, porque estoy molestando 
demasiado vuestra atención. Si el señor ministro ele 
Hacienda tiene la bondad de contestar á algunas pre­
guntas que le hice ayer, le ruego me conteste también 
á las siguientes ¿Está resuello á que la creación de 
este Banco se conceda al Banco de París? ¿Gree que 
debe abrirse pública licitación para aceptar las me­
jores proposiciones? ¿Va á hacer S. S. cuestión de 
Gabinete la aprobación de este proyecto'? Si el pro­
yecto no se aprueba, comprendo que S. S. no con­
tinúe en ese banco, ¿pero será esta causa bastante 
para que se retiren también sus compañeros? Im­
porte mucho que sepamos á qué atenernos; porque 
si esta se hace cuestión de Gabinete, tendremos que 
variar las condiciones del ataqueó de la discusión.

Ya ha visto el señor ministro de Hacienda que he 
cumplido mi propósito de que mi voto sea una espe­
cie ele gue ri la o de descubierta para aclarar las po - 
siciones. Si otro hubiera sido mi objeto, hubiera lie- 
cho uso de otros razonamientos.

Aquí donde hay representantes de 'íierlas escuelas 
económicas, conviene saber si están dispuestos á so.s- 
tener los principios que siempre han sostenido, ó si 
sacrifican sus convicciones científicas y políticas á 
las necesidad;-s d 1 momento.

He concluido, señores diputados, mi discurso. En 
él no he usado ciertos argumentes, porque no he 
querido traer la pasión política á este debate, pues 
creo que la cuestión de Hacienda no es cuestión po­
lítica, y espero qua los señores diputados de la ma­
yoría harán entender al Gobierno que si pueden 
obligarles sus deberes de jiarlido á tirarla  fortuna 
del país por la veiitar'a, no pueden obligarles á dis­
poner de lo que es patrimonio de sus hijoa.

El señor ministro de HAGIENDA: Dejando para 
otra ocasión contestar á las principales apreciaciones 
que ha hecho el Sr. Morayta, debo levantarme á 
(lar á S. S. las gracias por la templanza de su dis­
curso y por la consideración con que me ha tratado, 
y voy á contestar á las preguntas que S. S. me ha 
clirigido.

Fué la primera, si los tenedores de deuda extran­
jera admiten el arreglo propuesto en el proyecto. Lo 
único que puedo decir al Sr. Morayta es que mis no­
ticias son de que lo admiten, y lo han admitido los 
comités que los tenedores extranjeres tienen en Lon­
dres y en Amsterdam; en París y en Madrid no exis­
ten esos comités.

Segunda pregunta: si creo indispensable lo que 
en el proyecto se propone. Es evidente qne cuando 
lo propongo lo hago porque lo creo lo mejor: si otro 
medio me hubiera parecido mas aceptable, lo habría 
propuesto.

Tercera pregunta: si esta cuestión ha de ser ]i/4rc. 
¿No lo ha sido para S. S.? Esa pregunta no piiede 
salir de los bancos republicanos, de donde siempre 
han do salir ataques contra los proyectos del Go­
bierno.

Contestadas las preguntas del Sr. Morayta, voy á 
decir dos palabras acerca de una cosa graciosa (jiie 
ayer se le ocurrió á S. S. hablando de cierto libro. Si 
el Sr. Morayta quiere saber la importancia del Banco 
de París, puode S. S. dirigirse al Banco nacional de 
Francia, (Ionde lo mismo que en el Banco de España 
existe un libro en que están calificadas las firmas 
del comercio.

El Sr. MORAYTA: Gomprender'n los señores 
diputados qne el señDr ministro de IteGendu no ha 
contestado á la pregunta que yo le he dirigido. Ya 
sé que soy completamente libre para decir lo que 
tenga por comeniente contra el proyecto. Lo que 
yo (tesaba saber es si esta cuestión ha de ser libre 
para los diputados de la mayoría, ó va á hacerse 
cuestión de Gobierno. Esto nos importa saberlo, 
ponpie según los casos será nuestro ataque y los 
medios (jue empleamos para combatir el pro­
yecto.

El señor ministro de Hacienda no ha querido 
contestar á la pregunta que le he dirigido en uso de 
mi derecho como represen tente del país: bueno es 
que los señores diputados de la mayoiia se fijen en 
le que ha dicho el .señor ministro, y sepan que se­
gún la teoría sentada por S. S., no'tienen más que 
esperar la orden que les dé el Gobierno en este 
asunto.

Y la prueba, señores diputados, de que seria con­
veniente saber si esta cuestión ha de ser ó no libre, 
es que yo lie omitido ciertos argumentos que habria 
emnleado si hubiera sabido lo que ha de suceder. Esa 
es la razón por que no me he ocupado del descuido 
que ha tenido el señor ministro de Hacienda no tra­
yendo ah Congreso las proposiciones reclamadas por 
algún señor diputado, de varias casas, y en vista de 
las cuales podrían haber visto los señores diputados 
si habia medios de croar un eslablecimienlo que no 
fuera tan odiado y tan odioso ccimo el Banco hipote­
cario.

Pero, en fin, el señor ministro nada ha dicho, lo 
cual prueba que la declaración que yo quería hiciese 
será la bomba final con que se espere vencer todas 
las repugnancias y acallar todas las pasiones.

El señor ministro de HAGIENDA: No he diclio 
que los individuos de la mayoría no tengan tan com­
pleta libertad como S. S. en este asunto. Lo que hay 
es que el Sr. Morayta tiene la curiosidad de saber las 
cosas de casa, digámoslo así, las relaciones entre el 
Gobierno y la mayoría, y esa curiosidad no puedo 
salisfacerla».

Suspendida esta discusión se procedió á la .vota­
ción definitiva del proyecte de ley de fuerzas nava­
les; y verificada nóminalmente, dijeron sí 147 seño­
res diputados, y m  25, en la forma siguiente:

Señores que dijeron sí:
López [D. Cayo].—Calvo Asensio.—Ruiz Gómez.— 

Echegaray.— Mosquera.— Fernandez de las Cue­
vas.—Sainz de Rozas.—Chacón.-Fernandez Villa- 
verde.—López Pelegrin. — Cortijo.—Rosillo. - C a r -  
mona.—Macías Acosta.—Saulate —Galindez.—Sua- 
rez García.—Anglada.—Orozco y Segura.—Malliet, 
—Alvarez Peralta.—Martínez González.—Bona.—La­
gunero.—Focifios.—Guillen.—García de Guadiana. 
—De Andrés Moreno.—Ballestero.—Rivera.—Hiiel- 
ves.—Diaz Crespo.—Sainz de Baranda.—Alonso y 
Grimaldi. — Pelayo. — Rodríguez García. — Gómez 
[D. Manuel]-Callejón.—Iziniierdo López.— Mom- 
peon.—Becerra.—Nicolau.—Rodríguez [D. Gaspar]. 
—Pasarón y Lastra.—Romero Girón.—Corcuera.— 
Gutiérrez Gamero.—Ariza.—Miranda[D. Ramón.]— 
Aguiar.—Ripoll.— Rodríguez [D. Vicente].— Perez 
Jirnenez.—Reus.— Vela.—Escobar.— Hadarán.— Er- 
cazli.—Gándara.—Enriquez.—Valdés [D. Daniel].— 
García de la Foz.—Coronel y Ortiz.—Carranza.— 
Canut-A-Ariño.—Galindo.—Higuera —Llano y Persi. 
—Fandos.—Mata —Villa vicencio.—Ibarra.—Soria.— 
Nebreda.—Ferreiro.—Mañanas.—Sunz [D Marcos], 
—Gil Sauz.—González Gutiérrez.—Rosillo.—Rami- 
rsz.—Poveda.—Sanz y Po so —Valdés y Ferriz.— 
Conde de Villavarde.—Ruiz Zorrilla [D. Fraecisco].— 
Franca é Ibarra.—Alcalá Zamora.—Gorostiza.—Si­
món y Castañer.—Conde (le Toreno.—Alvarez Osorio. 
—Aguilera.—Miranda [D. Fausto].—Arellano As- 
tra lg—Diez Canseco. González Ugidos—Dieguez 
Amoeiro.—Ruano. Ola sarrieta.—Calalrava.—Fuen 
les.—Seii'fiii.—Delgado. —Pereira.—Torres Mena.— 
La Hoz.—Moran [p. Valeiilin].—Guillan.—Golomer 
y Verges.—Marqu's de Smdoal.—Ramos Calderón. 
—Corona.— .Agullar.— Uña.—Castañera.— Piño!.— 
pascual y Genis.—Gómez Azcona.—Arguelles.— 
Calvo 5Íadrigal.-Torres del Castillo.—Valora.— 
.Montero y Guijarro.—Urcullu.—Va/.riuez Rojo —Mu­
ñoz.—Escosura.—Jove y Hévia —Olave.—M.irtinez 
Perez. - Araus. — López 'Puigeerber.—Pastor.—Puig. 
Vicens.—García Sfiii Miguel. Conde «íel RoMedo. — 
Borrell.—Romero Ortiz.-Peñuelas.-FajaiJo.—Bosch. 
—Sanromá.—Sr. Presidente.

Total, 147.
Señores que dijeron no.

Morayta. — Muñoz Nouguc.s. —Isabal. — García 
(D. Bernardo;.—Cabello.—González Sánchez.—Bar­
lú lomé y Santamaría. - Espondaburu.—González Ja- 
uer.-—Guzman'Santa Marta).—Salmerón y .-Vloaso 
(D. Nicolás).—Sanz y Serra.—Pi v Margall.—Pascual 
y Orrios,—Púyela.—Abar/uza .—Baltá.—Hilario Sán­

chez.—Aura Boronad.—Roldan.—Villamil.—Moráu 
[D. Miguel).- -Figueras.--BI-anc.—Gajigal.—Total 25.

Resuliaudo q'ue el número total de los admitidos 
es 372, y la mitad mas uno 187, no llegando á este 
número 'el de los que han tomado parte en la vota­
ción, dijo

El señor PRESIDENTE: No hay votación. Con­
tinúa la discusión del voto particular del señor Mo- 
rayla.

El Sr. BONA.: Necesito toda vuestra benevolencia, 
tanto porque e-ta es la primera vez que hago uso de 
la palabra en este recinto, cuanto porque voy « inau­
gurar este imporiante debate bajo el punto de vista 
de las ideas de la mayoría, contestando al discurso 
elocuente de mi amigo elSr. Morayta.

En tres parles ha dividido S. S. su discurso. Tra­
tó en la primera del estado actual de nuestra Hacien­
da: examinó en la segunda las emisiones que en el 
proyecto se proponen, y ocupó.se en la tercera del 
esteblecimienlo del Banco hipotecario.

Empiezo, Sres. Diputados, manifestando que sien­
to disentir de la opiiiion del Sr. Morayta en cuanto á 
la importancia del proyecto qne se discute. Dijo su 
señoría que entrañaba una resolución de la cuestión 
de Hacienda, que afectaría hasta nuestros hijos. Des­
graciadamente yo creo que la cuestión de Hacienda 
no puede resolverse en un momento dado, ni por es­
te ni por otro Gobierno. La' cuestión de Hacienda 
necesite para resolverse algunos años, y el provecto 
que discutimos no es más que un medio de salir de 
los apuros del momento.

Y en este punto voy á hacer algunas indicaciones 
por cuenta propia. Ak creo que él país padece una 
preocupación al creer que la cuestión de Hacienda 
se resuelve reduciendo los gastos al nivel de los in­
gresos, aunque para ello sea necesario desorganizar 
la administración, dejando de cumplirse servicios 
importantes.

Yo creo :y esta es doctrina que lie sostenido hace 
muchos años que el problema de nuestra Hacienda 
está en el presupuesto de ingresos, y que no hemos 
de Regar á la nivelación del presupuesto sin aumen­
tar los ingresos en una cantidad (le bastante consi­
deración. Cuando las Córtes de coalición impusieron 
al Gobierno la obligación de reducir el presupuesto 
de gastos á COO millones de pesetas, comprendí que 
era imposible cumplir esa obligación sin lastimar 
grandes intereses de los que afectan á la riqueza del 
país. El tiempo ha venido á darme la razón; jiiies si 
bien el ministerio radical, haciendo un gran esfuerzo, 
consiguió presentar un presupuesto de gastos que no 
excecha de aquella cifra, ha habido después necesi­
dad de hacer nuevas emisiones que han venido á 
aumentar los gastos.

El déficit actual no debe atribuirse á este Gobier-'' 
no ni á la revolución; y es necesario demostrar esto, 
porque es muy frecuente inculpar á la revolución y 
al ministerio radical por el acrecentamiento de Iqg 
gastos del Estado. En el quinquenio de 1850-55, el 
término medio del déficit, descontando los ingresos 
procedentes de negociaciones de crédito era de 90 
mi Iones de reales; en el quinquenio siguiente ese dé­
ficit fue por término medio también de 325 millones 
de reales; en el quinquenio de 1861-65 se elevó á 808 
millones, y en el de '1866-67 á 1870-71 se elevó á 871 
millones. Véase, pues, como el mal viene de antiguo, 
y como Ja bola áe nieve se ha convertido en avalan­
cha qne pesa sobre el Gobierno de la revolución.

Hay más: yo tengo ganas de concluir con ese ar­
gumento de la república; así es, que he hecho com­
paraciones entre nuestro presupuesto y el de los Es­
tados-Unidos, y resulta que solo porgaslos generales 
paga allí cada habitante á razón de 187 rs., mientras 
que en España solo paga 98. 'Véase, pues, la ventaja 
que bajo el aspecto económico nos traería el adveni­
miento del régimen de los Estados-Unidos.

Entrando después el Sr. Morayta á examinar la 
forma de los billetes, nos decía que el pagar solo dos 
tercios en dinero y uno en papel, era una moratoria 
vergonzosa, una verdadera suspensión de pagos, y 
que para hacer esto era preferible ser claros y decir 
á los acreedores que sacrificaran el 33 por 100 de su 
rente durante tres años, á cambio de la mayor segu­
ridad que se les daría.

Esto seria aceptable si estuviéramos en una si­
tuación de verdaífera quiebra total ó parcial; pero si 
bien es cierto que hoy estamos en un estado (fe des­
equilibrio entre ias fuerzas productivas del país y las 
neéesidadcs, no oslamos en ese oslado ([ue se supone; 
el jiaís marcha, y muy pronto la prosperidad que al­
cance le permitirá satisfacer todas las deudas que 
contraiga ahora. La importación de carbón de piedra, 
que es la fuerza de nuestras industrias; la importa­
ción de liierro, que es la trasmisión de esta fuerza á 
los objetos industriales; la importación de una pri­
mera materia tan importante como el algodón en 
rama, han crecido nolabilísimamente de dos años á 
esta parle. No estamos, pues, en la situación de po­
bres de solemnidad que creía el Sr. Morayta, y no 
debemos pedir á nuestros acreedores, no ya una es­
pera, sino un perdón completo de parle 'de aquello 
que les debemos.

La revolución de Setiembre, que, como todas las 
revoluciones políticas, reconucia una concausa eco­
nómica, no pudo exigir inmediatamente y con gran 
rigor las contribuciones: si lo hubieran hecho, tal vez 
hoy seria mucho mas favorable el estonio de nuestra 
Hacienda; pero en cambio el país estaría completa­
mente extenuado: al paso que habiéndosele dado los 
respiros que ha tenido con la supresión (le los con­
sumos, la del impuesto sobre la sal y otros, la Ha- 
ciencia está en mal estado; pero el país se ha enri­
quecido, y puede hacer ahora que en poco tioihpo so 
levante otra vez el estado de nuestro Tesoro á la si­
tuación que ha alcanzado en otras épocas.

No es, pues, posible aceptar 'lo que propone el 
Sr. Morayta: lo único que puede hacer el Gobierno 
es decir á los acreeclores que va á pagarles, pero 
quedándose con el capital y satisfaciéndoles solo los 
intereses. Esto no es hacer quiebra ni parcial ni to­
tal; el que paga el ínteres es lo mismo que si pagara 
el capitel.

El Sr. Morayta entretuvo mucho al Congreso so­
bre una cuestión administrativa; la de la entrega de 
los residuos, lis indudable que esto presentará difi­
cultades; pero no es la primera vez que se ha lieclio, 
y siempre so ha visto que si en el primer momento 
esos residuos bajan por la gran afliieccia de vendedo­
res, la afluencia de compradores que quiere hacer un 
buen negocio viene á compensar esa baja. Además, 
esos residuos pueden conservarse y canjearse, cuando 
llegue el caso, por títulos que tendrán entonces el 
mismo valor que tienen los demás en la plaza.

Decía el Sr. Morayta que se habían hecho nego­
ciaciones de deuda flotánle á un tipo escandaloso; 
algunas á 37 1[2 por 100. Yo he tratado (le avesiguar 
si esto era exacto, y puedo asegurar al Sr. Morayta 
que no creo que haya existido en estos últimos go­
biernos ningún contrato liecho á esc tipo.

Después de esto entró el Sr. Morayta en la 
cuestión magna del Banco, y preguntaba; ¿'es preciso 
crear este Banco dando el privilegio al Banco de Pa­
rís? ¿Hay aquí algo oculto? No; aquí no hay nada que 
no sepa el Sr, Morayta y que no pueda saber la na­
ción entera.

¿Qué operaciones va á hacer el Gobierno español 
con el Banco de París? Primero, hacerle intermedia­
rio para una emisión que produzca 1.000 millones da 
reales. Segundo, obtener de los acreedore.s del Esta­
do un préstamo de la tercera parle de sus intereses 
al 6 por 100, cosa que se ha conseguido va, ponién­
dose de acuerdo el Banco de París con 'la casa do 
Rotschild en el meeting ¿e los ai.recdorés españoles 
en Lóiidres. Tercero, hacer la emisión de las cédu­
las hipotecarias.

El Sr. Morayta preguntaba con cierto gracejo si 
ese Banco estaba en el libro de seguridades de firmas. 
Yo no sé si esos libros existen entre los banquero.s; 
pero existen entre los aseguradores, como existe en 
Iiiglalerra el Llogd register, y ¿quiere saber el señor 
.Morayta i n qué libro está inscriló el crédito de ese 
Banco? Pues está en el libro de nuestra (leuda, donde 
consta que ha prestado á España 400 millones de rea­
les, cuyo interés será de 12 por 100 si el Banco se- 
realiza, y de 16 si no se realiza.

¿Ignoraba esto el Sr. Morayta? ¿No sabia tolo el 
mu do tjiie esto so habla liecho, y qne jior consi­
guiente lio habla ningún contrato que atara las ma­
nos del Gobierno, poique todo estaba reducido á pa­
gar el 16 por 100, es decir, 6 por 100 menos de lo que 
fiubiera sido preciso [lagar si se hubieran hecho las 
renovaciones de los coulralosque se saWaron con 
esos 400 luiltenes? Esto es, pues, el Banco de París y 
los Países-Bajos, que se viene mirando aquí como la 
tete noire de la revolución.

Después el Sr. Mora.ln eriticaha la forma de la 
concesión y decía que no podía darse esta autoriza­
ción porque habia una ley do libertad de Bancos. Es­
te argumento parece de gran fuerza; pero es que no 
se rellexioiia que la creación de e.se Banco es la de un 
inslrumccto necesario entre el Gobierno y el país.
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Desde el momento que se trataba de negociar va­
lores que representan propiedad territorial, era indis- 
Ijensable crear un Banco lúpotecario para negociar 
de mejor modo esos valores: lo único que se nodia 
exigir era que no hubiera un privilegio, y no le liav  
no se quita a nadie el derecho de prestar sobre liip'o- 
tecas; pero se dan esas cédulas á un Banco esnecial 
como un comerciante cualquiera da á un corredor

lío ni m?n^opolio.^
n e r f l c h X n r a v o s o t r o s  sabéis 
Fas s S «  i !  ° *1“®. pero como
oue Inv partes, necesito indicar
nup Íp L ^  ?®®. hipotecarios. Uno en
2,ni: L  " ““ ero de capitalistas para ga-

erédito, y otros que pueden 
c nsiderarse como intermediarios entre el capitalista

L  h%otecpíoí’''"® "̂“ “'^“ '■
De esta última clase ha de ser el Banco que ahora 

M cree; pero, ¿liemos de crear un Banco que una vez
sX aoitaÍ‘’ S  "P®“ eionesno tenga empleo partí ^  capital. Claro es que no; y por consiguiente el 
Banco hipotecario de que aquí se trata ha de ser un 
Banco de carácter misto-olicial y particular eme 
pueda hacer contratos particulares. Y como era ne 
cesaaia, como decia el Sr. Morayta, una garanTía dé 
consideración, se ha buscado esta garantía no 
en los 400 millones de reales que lle?a e n t r e g ó  1 
Gobierao, sino en el nombramiento de gobernador é 
subgobernador de ese Banco, de los gestores del 
mo, que el Banco de París v los Pai<Ss Rmpé^i ™ 
m .„o\ Í .1  Gobierno do S ' ll  Í . T S o' T Í o' Í wS  
acerca de las operaciones oue ha Hp prp,. 
los 1.200 millones que el c E n o  le h f  L" 
en cédulas hipotecaria! entregar

resMcThas°!nm‘;!''® .dictámenes de las
neim de supresión de la
m  deHn? 7  dP f? ® é - politicos: y al suplica to-

' * ^  ^.^^hi^hoSlDKNTE (Mosquera': Se sus­
pende la sesión hasta las nueve de ía noche 

Iiran las seis.

EL ECO DE ESPAÑ.A.— Sábailo 0 de Noviembre de 1872,

rép !í¡u cS  t “"’" “  " "  S»l»

p .r S ;? „ T o , ld o 7 „ 1 r ¿ 1 ‘ ?  fui d e „ c l,d o  ,1 vo.o
según creeinnc nnv*n ^*^3lpor i8\otoscontra 16,
erftario Sr. X ó t  no'^lex*")® '̂?®''^®’ P“ 'í“® «1 se tantes. ^  total de los vo

provecto' CkiUantes combatió una parte del
tuado m  K v  dé ®®'̂  ®M ^®®truia lo precep- 
año IS ia  ^ ferro-carriles de 2 de Julio clel

Pl séño '̂í!^*® comisión, le contestó,
bate” v niipdn*̂ '̂*̂ ,?-'̂ ^® Consejo terció en el de- 
___ pendiente la discusión para mañana.

PROVINCIAS
Según E l Diario de Cádiz las cantidades recauda- 

das enlas redacciones del Comercio y  Manarauia Tra- 
aictonal, para su Santidad Pió IX. ascendían aver á la 
suma de 18.811 reales.

El regimiento de ^'alencia que estaba de guarni­
ción en Badajoz, va á Sevilla á relevar al de As­
turias.

S E N A D O
Extracto de h  sesión del día 8 de Noviemhre de 18 “2.

PREStPENClA BEr, Sil. PICL'RROLA.

.Abierta la sesión á las tres, se levó el acta de la 
Bnterjor y fue oprolmda.

Difee cuenta del desp.ncho ordinario.
El Sr. Easala protestó contra la redacción de un 

documento en que se hablaba de provectos de leyes 
. que ha de sancionar S. M., puesto que el rev no san- 
c X s  proyectos sino las leyes que hacen las

El señor presidente observó que era una comuni­
cación que se pasaba al Senado, la que hablaba de 
proyectos de le'v* y no de leyes.

El Sr. Easala dijo que protestaba contra el Go- 
Jnerno, SI el Gobierno era el que usaba un lenguaje
Córtes"^'^”"''***'''*''”" ' ' '’ poder le  las

El señor ministro de Marina, á escitacion del 
^r. Kosicli, anunció que muy Juego llevarla á las 
Cortes el proyecto aboliendo las matrículas de mar. 
co, ■''jorobóse el acta de Puerto-Rico v fué admitido 
senador el Sr. l  irado.

Púsose ú discusión el proyecto concediendo los 
beneficios de la ley á los ferro-carriles de Madrid á 
Galdo"^^*™’  ̂  ̂ particular de los Sres. Diaz y

El Sr. Diaz apoyó su voto contrario al proyecto 
Ikl P«ro lo® rotéreses

‘I® comisión, combatió el 
!®̂®*'1'®”  ̂? ® dictamen y abogando porque se

inhG ®’íî T̂®tí*®'°? *1“® ®® podía y que no afec­taba al ínteres del í.slado sino transitoriamente para

a ®c®íon celebrada por el ayuntamiento de
beviUa el martes, presentó el concejal D. José Ga- 
ilardo González, una importante proposición, en­
caminada a escilar á sus compañeros de municipio á 
que lormulen un pensamiento que tenga por objeto 
redimir del servicio de las armas á los soldados que 
correspondan á Sevilla en la próxima quinta.

Parece que el orden púbii/o se lia alterado grave- 
mente en la villa de Monfort. En la tarde del 4 salió 
para dicho punto una columna de oO guardias civiles 
con su comandante y el oficial primero del gobier­
no. Dicese que ha sido motivado el tumulto por la 
arbitraria regulación de los derechos de consumos 
hecha por el Ayuntamiento, en virtud de su autono­
mía, sm mas noima que el particular interés de las 
dos parcialidades Casalista y Guilianista en que se 
encuentra dividido aquel distrito, ambas radicales, 
que es lo bueno. Los voluntarios han tenido que re- 
lugiarse no sabemos dónde, y se dieron varios vivas 
subversivos que produjeron la alarma que era con­
siguiente en aquel pacifico vecindario.

El domingo último hubo en la casa Lonja de Se­
villa una reunión republicana, en la cual hizo renun­
cia el comité del partido. La concurrencia fué escala 
y se presentó muy dividida. Los intransigentes tro ­
naron contra los benévolos y la discusión se hizo so­
bremanera tirante.

Una ciudadana que tomó parle en ella se lamentó 
de que si espíritu republicano esté tan decaído en 
-Sevilla, porque no existen clubs ni bav sitio alguno 
donde el pueblo pueda asistir é instruir v adquirir el 
nabito de las costumbres democráticas "

El resultado fué completamente negativo; nada se 
acordo, quedando todo pendiente para otra reunión 
CJU6 se venficürá el domírigo próximo.

E l RíuHcal, de Sevilla, ha suspendido su publica­
ción para reaparecer notablemente m^'orado.

Así lo dice nuestro apreciable colega La Legitimi­
dad de Sevilla. "

Dice El Euscalduna de Bilbao:
»Despuesde haber conseguido el aumento de sa­

lario que reclamaban, han vuelto á su trabajo los 
carreteros de Miravilla, la Peña y sus alrededores 
que, según dijimos, se habiaii declarado en huelga.

Ao lia sucedido lo mi.snio á los oficiales tejedores 
(le esta villa cjue trataban también de aumentar el 
precio de la mano de obra, lo cual no solo no han 
conseguido, sino que se han quedado parados á con­
secuencia de haber cerrado los fabricantes algunos 
talleres.»

tren-correo quedó detenido en la citada población. 
No se nos dice quiénes fueron los autores de esta in­
terrupción.

VARIEDADES

El jueves 7 no llegó á Valencia el correo de Bar­
celona, por no haber podido arribar á Tarragona el 
tren procedente de aquella capital. Parece que á con­
secuencia de liaber quitado unos carriles, mas acá de 
V illafranca, descarriló la maquina de un tren espe­
cial de material. La yia ijuedó interrumpida v el

r e v i s t a  h i g i é n i c a .
NOVIEMBRE.

En general las condiciones atmosféricas de este 
mes son análogas á las del mes anterior, con la dife­
rencia de que pudiendo considerarse la temperatura 
del mes de Octubre próximamente como la tempera­
tura media del año, en el presente mes empieza va á 
descender notablemente el termómetro, sobre todo 
durante la noche y las primeras horas de la mañana. 
Sin embargo, el frió que de día en día se ha de ir 
dejando sentir con mas intensidad, hasta haber to­
mado posesión, por decirlo así, del primer lugar que 
ha de conservar durante algunos meses, entre los de­
más modificadores atmosféricos, el Irlo no ejercerla 
por sí solo una influencia tan perniciosa sobre nues­
tra salud, como la temperatura desigual y variable 
que ha reinado durante el pasado mes, cuyo sinnú­
mero de transiciones bruscas, de variaciones repen­
tinas, ha escedido todavía á nuestras previsiones, ú 
pesar de esperarlas y estar prevenidos contra ellas. 
Si el tiempo que se ha fijado continúa del mismo 
modo invariable, aunque con el descenso gradual de 
temperatura que es natural y propio de la estación, 
estas condiciones atmosféricas son relativamente fa­
vorables; pero si vuelven los cambios frecuentes de 
temperatura, las variaciones atmosféricas repetidas, 
sobre todo si ó esto hay que añadir algunas lluvias, 
entonces tos efectos debilitantes del frió combinado 
con la humedad, se dejarán sentir otra vez con ma­
yor intensidad, aunque interiormente.

De todos modos continúa durante este mes ê  
predominio de las afecciones catarrales (e^ecial- 
mente de las vías aéreas), y reumáticas. Así es que 
son frecuentes tos catarros bronquiales, tos de la 
garganta, de la nariz y aun bajo la influencia de es­
tas mismas causas se presentan flegmasías agudas de 
pecho, como bronquitis, pulmonías, etc. También 
son comunes tos dolores de índole reumática, va en 
las articulaciones, ya en las masas musculares de las 
e.xtremidades, ya en las paredes del pecho. Sobro to­
do, en tos sugetos que padecen crónicamente alguna 
de estas afecciones, es donde con mas facilidad se 
presentan en esta época, no siendo en tal caso sino 
exacerbaciones de la misma enfermedad. Por último, 
debemos repetir 1o que dijimos el mes anterior: quo 
en general esta estación ejerce una influencia suma­
mente perniciosa en las personas debilitadas por pa­
decimientos anteriores, convalecientes de una enfer­
medad grave ó que padecen actualmente alguna afec­
ción crónica.

Las reglas higiénicas, pues, que deben observarse 
son relativas especialmente á tos vestidos y habita­
ciones. Procúrese proporcionar á la piel y conservar 
emella una temperatura constante y no muy eleva­
da, por medio de la conveniente ropa de abrigo; cui­
dando de no acumular repentinamente esta, sino de 
irla aumentando progresivamente á medida que 1o 
vayan exigiendo las necesidades crecientes de la es­
tación. Como siempre, debe evitarse la acción en la 
piel de las variaciones bruscas de temperatura como, 
por ejemplo, al salir por la noche de un sitio muy 
abrigado á otro mas frió, especialmente estando la 
piel ardorosa ó cubierta de sudor. En este caso, una 
corriente de aire frió, suprimiendo repentinamente 
la traspiración cutánea y rechazando al interior de las

cavidades la sangre de la circulación capilar perifé­
rica, puede producirlas mas funestas consecuencias.

Esta es la causa mas común de muchas de las en­
fermedades que arriba hemos enumerado. Induda­
blemente este precepto higiénico es el más vulgar, 
el mas conocido, y sin duda ninguna también el que 
mas veces se olvida, el que menos se cumple. Tam­
bién debe evitarse el permanecer mucho tiempo en 
lugares húmedos, como ciertas liabitaciones bajas, 
oscuras, poco ventiladas, ó aquellas en que se abusa 
del agua como medio de limpieza... « r i t  yracta: el 
piso estará tan reluciente que bien puede uno mirar­
se en él como eú un espejo... pero cuidad de no per­
manecer allí largo tiempo, porque al querer move­
ros el entumecimiento y el dolor de vuestras piernas 
os 1o impedirán. ¡Cuántas incomodidades y  aún ac­
cidentes de gravedad podrían impedirse con solo no 
echar en olvido este sencillo consejo!

Pero ahora suelen presentarse también gran nú­
mero de fiebres intermitentes. La mayor parle han 
sido adquiridas durante la estancia en tos puntos 
donde se forman tos efluvios palúdicos. No importa 
que haya pasado cierto tiempo; tos accesos de ahora 
son manifestaciones de la enfermedad que existia 
antes paludismo). Nada puede hacerse ya para evi­
tar esta; pero debemo.s advertir que durante su tra­
tamiento es mas necesario que nunca atenerse es­
trictamente á tos preceptos de la higiene, porque aun 
después de haber desaparecido algún tiempo tos ac­
cesos, la causa mas ligera, como un constipado, una 
leve indigestión, y sobre todo, el abandono prema­
turo del antitipico, basta para hacerlos reaparecer.

No olvidemos 1o que ya Hipócrates decia; «Las 
cuartanas de otoño, sobre todo cuanto mas próximo 
esté el invierno, son las mas rebeldes.»—R. O.

GACETILLA

« E l  T r i b u t o  d o  l a s  c i e i x  d o u c o -
llas,» obra original de tos Sres. Santisléban y Barbie- 
ri, se estrenó anteanoche en el teatro de la Zarzuela 
con buen éxito, mereciendo tos aplausos del nume­
roso ptiblico oue asistid á la representación la pre­
ciosa música uel popular composilory tos chistes en 
que abunda el libro.

El lujo con que ■se puso en escena, la buena di­
rección y la esmerada ejecución de la señorita Rose- 
lló, la señorita Custodio y tos señores Arderius y 
Orejón que en ella tomaron parte, hacen esperar que 
proporcionará buenas entradas al teatro de Jovella- 
nos, recompensando á la empresa de tos continuos 
sacrificios que se impone por merecer tos favores del 
ilustrado y distinguido público que concurre á dicho 
teatro.

BOLETÍN RELIGIOSO

Santo de hoy.—San Teodoro, mártir.
Cultos.—Se gana el Jubileo do Cuarenta Horas en 

la iglesia parroquial de Santa María, donde termina 
la novena de Nuestra Señora de la Almudena: á las 
diez será la misa mayor con sermón que predicará 
D. Raimundo Carrillo, y por la tarde en tos ejerci­
cios será orador D. Mariano Yagüe; y como último 
dia de jubileo se hará procesión de reserva y después 
se cantará el santo rosario y la salve.—Comienza la 
novena de Nuestra Señora del Consuelo en San Luis, 
celebrándo.se con la solemnidad que tos años anterio­
res, y predicará hoy en tos ejercicios que comenzarán 
á las cuatro I). Juan Troncoso.—También principia 
en Santiago la novena de Nuestra Sefioia déla Puen- 
cisla y será orador D. Enrique Rivera de Palma; al 
anochecer se cantará una solemne salve á la Santí.si- 
ma Virgen en preparación de su festividad.—La co­
munidad de Nuestra Señora do la Concepción y San

Pascual Bailón celabra solemnes cultos con motivo 
de la inauguración de su nueva iglesia á las tres v 
media de la tarde de hoy.—Terminan las novenas v 
sufragios por las Animas del Purgatorio, v serán ora' 
dores: en las Calatravas D. Severo Llansó; en el ora­
torio del Espíritu Santo D. José Abella; en el Gáré 
men Calzado D. Juan García Rodríguez; en San Pe­
dro D. Pedro Carrascosa; en Loreto otro señor ora­
dor; y en San Antonio del Prado D. Diego Arias._
Continúan los sufragios por las Animas benditas al 
anochecer, y-serán oradores: en San Sebastian, don 
Ignacio Vililla; en Italianos, D. Lope Ballesteros; v 
en San Ignacio D. Joaquín Carrion.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora 
del Rosario en Santo Tomás ó en las monja.s de San­
ta Catalina.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
18‘9 grados y la mínima de 6‘8.

b o l s a  d e  M A D R I D  DE L D I A  8

PONDOS PCELICOS.'

8 por 100 consolidado.................
Id. peqnefios..............................
Id. en lin del corriente..............
Id. e s te r io r ................................
3 proced. diferido.......................
Id fin de mes..............................
Deuda material............................
Id. personal.................................
Billetes hipotecarios...................
Id. 2.* serie..................................
Banco de Bspafia........................
Bonos del Tesoro................. .. ■ •
Kerko-carriíes: Ob. de 2.* sene.
Id. nuevas.......................... ... . .
Id. de ^1.000 ................................
Id. de Alar á Santander.. . . . .

Carreteras: Abril de 1850. .
Julio de 18^........... ; .................
Obras públicas.—Julio de 1868. .

CAiinios: LóudrcsOO d.. ¿
París 8 d. V................................

llim os PRBCIOS.
r*

DEL 7 DEL 8
>

27-Oj
‘¿Í-Ot

27-'5 it
27-65 II

OMO 00-01 II
0 -W 34-91 II
31.85 00-00 II
00-00 004»
s im 004»
50-O0 62-90

102-50 00-90 »
00-00 004»
OCh» 00-00
78-50 78-65 II
54-15 544»
004» 004» II
004» 00-00 II
004» 0«’-00 II
004» 0C4» II
00-01 634»
(i 4» 58-.50 II
49-?5 49-35 II
6-19 5-19 II

ESPECTÁCÜtOS

TEATRO Na c io n a l  d e  l a  o p e r a .—a  las
ocho y media.—Función 22 do abono. —Turno l .“ jiar 
—Gil UgoüoUi.

ESPa NOL . —A las ocho y medía.—Función 57 de 
abono.—Turno 3.° impar.—El peluquero en el baile. 
—Crisálida y mariposa.—Dos y uno.

z a r z u e l a .—A las ocho y media.—Función 59 
de abono.—Segunda série.—Turno 2.“ impar.—El tri­
buto de las cien doncellas.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 43 de 
abono.—Turno 1.® impar.—Doña Urraca de Casti­
lla.—Las multas de Timoteo.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media.—Sala^ 
nás II.—El carbonero de Ubiza.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Retascon, 
barbero y comadrón.—Los dos amigos y el dote.—Ê  
primito.

MARTIN.—^Alas ocho. —El término medio.—El 
mártir de la duda.—Los tocos de Leganés.—En el 
cuarto de mi mujer'—Baile.

RECREO.—A las ocho.—La isla de San Balan­
drán.—Los estanqueros aéreos.—La niñera.—Buenas 
nochesSr. D. Simón,

ESLAVA.—A las ocho.—Marinos en tierra.—Por 
el rey y contra el rey .—Por falta, de abrigo.— 
Baile.

EL RAMILLETE.—Gran baile desde las doce á 1® 
madrugada.

Imprenta de J. Noguera, calle de Bordadores, 7.

S E C C I O N A N U N C I O S .
. lis el tónico ex­

terno por excelencia 
como Ja quina el tó­
nico interno', útilí- 

, .. .' sima á tos niños y á
las personas débiles: en Iricciones cura tos dolo­
res neurálgicos y reumáticos. Además sirvo como 
agua para el tocador, muy higiénica v dé un perfu­
me muy agradable —París, farmacia “Leroy, 13. rué 
d‘Anliii.—Exigir la firma C. Leroy.—Precio, 24 rea­
les Madrid; por mayor, Agencia fra'’nco-española, Sor­
do, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos; Miquel, 
Escolar, S. Ocaña, v Ortega.

NO MAS CABELLOS BI-ANCÜS.—Agua de sales, 
producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para siempre ú tos 
cabellos blancos y á la barba su color primitivo sin 
ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, in­
menso éxito garantido por Em. Sa u .é .s , per?, quim 73, 
rué Tiirbigo, P aría—Madrid, Agencia franco-espa­
ñola, 31, Sordo, sirve tos pedidos.—Por menor. Mo­
reno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Mo­
rales ,1). Marlinez v García.

(íOaipremluias en c-1 luiova coilc.v .su cninloan íiare 
mas tle iO años por casi todos los nii'dii-os v ron rí 
mc|or éxito para riirar la clorosis (colores galidos) 

He aquí la opinión de los mos distinguidos mé­
dicos que las lian experimentado.

<1 Desde 3.:; anos qnrrjrrzo ía medicina, he rccono- 
«t cido en laspiídorasde lilaiid ventajas incontestables 
« sobre todos los demás Icrriiginosiis. v las reconozro 
« como el mejor anti-clorótico. D ''D b U B L É  ór  
« vresidcnle de la Academia de dlcdicmu \  

«: De todas- las preparaciones fcrniginosas i'me 
« nos han dado los mejores resultado- para el ti'i 
“ de las afcecioues clor(iticu.s, las pildoras
« de Blaud nos pareeen deber ocupar el primer 
« lugar. — Ihcliounaire uninersel de iléde- 
aiiie, t. II, pago 9í).

« ICs una de las mas sencillas de las meiores- \
“ SnÑÍÑw '■cnuginosas d '

B O U C H A R D A r. er-presideiile da In A 
deniia de .Medicina.

Como prueba de aulenlicidad cada 
liildora lleva grabado asi el nombro 
del inventor.— Precio 2-í v u  r* caja.

ICn i ’arts, 8, rae Pdqenne. —
Kii Madrid por Aqeitciii
tranco española, üorUo, 31.

ICff-

E.^FEBMEMDES COî TAGfOSAS
g r a je a s - e s e n c ia

K

INYECCION OE A, CE SIBORO

Las G ^ geas-esencia, bajo la forma de un esce- 
lente coníite, contienen en un estado de concentra­
ción, desconocido hasta el dia, tos principios mas 
enérgicos del Copaiba y del Cubera. Sopórtanlas los 
e.'slomagos mas delicados.

La INVECCION" de SiBORii es la única esclusiva- 
mente vegetal, la sola conteniendo en una feliz aso­
ciación los principios mas activos del Copaiba v del 
Matico.

Las esperiencias de las primeras celebridades 
medicas han justificado la eficacia de estas dos éspe- 
Giaiidades para la curación segura de las hemor­
ragias antiguas y recientes, etc.—En España, 22 rs

S de SiBORD
et bou ,, 112, nie de Province, París.—En Madrid, 
por may^r, Agencia franco-e.spañola. Sordo, 31; por 
roeuor, Sres. Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña y Or-

J a r a b e  p e c t o r a l  d e  P l e r r e  L a m o i i r o i i x .
FARMACEUTICO, rué Yaudillcrs, 45, PARIS.

(Antigua talle de Four, Saint-Honoré, cerca la iglesia Sant-Eustache).
I,os célebres médicos de París, Sres, Chomel Luis Qendrin, etc., recomiendan en sus clínicas el JARABE 

PECTORAL DE LAKOUROUX, y en sus obras mencionan las curaciones que con él han conseguido, cons- 
tilúyele un agente terapéutico la prontitud con q̂ ue ataja las bronquitis más intensas. Gura las enfermeda­
des mós graves del pecho: esto es: la coqueluche, los accesos de asma, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en 
su principio. Precio en España: 11 rs. el medio frasco. Venta por menor en Madrid en tos armacispa seño­
res Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar. La Agencia franco-española. Sordo 31, sirve 
tos pedidos.
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T- ^  ¡toda olase de toses v afecciones del peclio.
En el espacio de tres anos, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILL.AS DE BELMET medi­

camento, hasla hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diaria­
mente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: co­
leccionaremos las mas interesantes en un librito que remitiremos gratis á quien 1o solicite, v en el cual acom- 
paliaremos la hisLoria \ descubrimienlo de la benéfica planta de donde se estrae el principio esencial de ciue 
se componen las Pastillas de Belmet, j  la manera de usarlas. r  r

Las PASTiLL.AS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz v D Félix 
Montero, ralle del Pez, núin. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, tos cuales se encargan Je su remi­
sión a todas partes.

Precio de la caja, 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
1 ‘J"® ^®''®" y Montero, y aefemás la litografía del Pastor que va

^  espaldo de cada caja, son falsas, 1o cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios v enfermos oue 
de ellas hagan uso. * ^
- Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcov [Alicante], farmacia del se­
ñor Alloiiso, Mayor, 8.—Aliiieudralejo, [Badajoz], drogmeiia del Sr. González AAlmería, frrmacia del señor 
Vivas.--.Altea [Alicante], D. Juan Ripoll.—.Anteq -era JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Pu-rrol Cáceresl. 
Sr. Castro.-—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.—Búrgos, id. del Sr. Barrio-Canal.—Bailen, Sr. Albornós, id.— 
Barcelona.^res. Alomar y Ausiat, calle Meneada. 20, droguería.—Badajoz, id. del Sr. Camacho.—Bilbao 
ídem del Sr. I iiiedo Cruz.—C.áceres, id. de la Sra. de Hurtado —Cuenca, id del 3r. Llandores.—Coruña dro­
guería ele Becunsa.-—Cádiz, farmacia del Sr Márlos, San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr Gas­
cón, Cuchillenu.-^ordoba, farmacia de Avilés.—Gartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, 
larmacia de Sombon.—Gijon |üviedo], Sr. San Pedro, Rirmacia.-Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, 
Puente del Carbón.—Jala, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Aznar —Jerez de los Caballeros farmacia 
del Sr. Cano.—La Carolina Maen], farmacia del Sr. Paella.—I-as Palmas [Canarias], farmacia dé las her­
manas Bemesa.—León, Sr. Merino, larmacia.—Logroño, Sr. Sánchez, Mercado Viejo, 73 farmacia._Haro
[Logroño], farmacia del Sr. Ballanás —Lorca, Sr. Egea, farmacia.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera _Ma­
drid, farmacias de tos Sres. Simón, C,aballerode Gracia; Miquel, Arenal. 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez 
Hernández, Mayor, 29, Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, 93; Navarro, Ato­
cha. 13U Sr .Tus!. Peligros. 4. fhrniacia —Murriq, Sr. Martinez,—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez. Pa-

S D Í o ? a X '' 'l v ,? !  ^'^entes Mayor, I14.-Palm a de Mallorca, Sr. Vinal, San Roque, 9, en tresuelo .- ' 
lid' Sr Fñrn!’T,Ú! ’ I;»’ larmacia.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia—Rioseco [Vallado-
fX é c ia  deTs^ M ira.-Santa Cotoma de Farnós'[Gcronal.
c^! Ataral!nn!-^Íi-.T í ' r ^ r ' ' ’’® tlel Sr. López.—.Santander, Sr. Cuesta, farma-
lamanca Sr Yilln^v ^̂ el Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de BlancoNavarrete.—So-
Trian! fWra’ac i!^d e /so < ír [Salamanca], farmacia del Sr. Fuenles.-Sevilla, en
nn-in ’doi ^®̂  —Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera de la Reina fToledol far-
ñor Amopdn Tornjos [lotodoj, farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol. Tuy se-

Sr. Fabia, Sen Vicente.-Valladolid, fari^icia del Sr Re-
en Zamora delSr. Pelayo.—Vitoria, farmaeia del Sr. Arellano, Postas, 7.—
_______  ’ S®- -■'■•onsoNarbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

vI mbES de á. LOPEZ Y COMPAÑÍA.
, L1i\EA  TRASATLAiNTIGA.

la lid l de D “ I^°a® ®^-“ ^®®,  ̂ 1*“® ^̂® I’**’’® P“erto-Rico v la Habana.Salida de la Habana j»® lo y 30 de cada mes á las cinco de la tarde para Cádiz directamente.
lAKIl'A DE PASAJES. 1.® 2.* 3.*

De Cádiz á Pnerlo-Rico, pfs.................................  IHtT I ot I ñ
w l ^ ® ^ ? ^ ® ' . - - ........................................  180 120 50De Ja Habana a Cádiz...........................................  200 160 70

cada htora.°^^* reservados de primera cámara, de solo dos literas, á Puerto-Rico, 170 p fs.; a la Habana, 200

Ü  ^®''°,Ñ"n® camarote de dos literas, pagará un pasaje y medio solamente
Los r ta i !  1 10 P°‘- P ® ® ® J ® ®  “1 ‘Î ® Wllele de ida y xTelta

^  T  '*®o 8e do.s á siete años, medio pasaje."
Para Sisal, \  eracruz, Colon, e tc ., salen vapores de la Habana. '

SnliHa ,1. T> 1 , llEL MEDITERR.ANEü,
V VJtfU’t o-n días í  ̂ 22 de cada mes ú las diez de la mañana para Valencia \licante Málap-ay y ,.j' e" combinación con tos correos trasatlánticos. ^ «‘encía, Alicante, Malaga,

.-alida de Cádiz tos dias L* y 16 de cada mes, á las'dos de la tarde, para Alicante y Barcelona.

t a r if a  d e  PASAJE.S.

Barcelona- V'alenciai Alicante- Málaga. Cádiz.
1.‘ : 2  •I Cnbta 1.*. 2.» Cnbta 1.* 2-* Cnbta 1.' ' 2 ‘ Cnbta 1.' 2.* ICnbta

í)e Barcelona á..... . ■ •
Valencia á ............
Alicante á , ..........
Málaea i .............
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CAFES mOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DI.ítRIO SIN EVAPORACION.

CINCO GLASES
em paquetadas por 4, 8 y  10 onzas.

Quince años de norabradía y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

VINOS DEL REINO Y ESTRAJEROS.
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existan- 

cía, Deposito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciada 6. c.xibien

LA i S T A i l A  DE PALACI O,
HISTORIA I«l RtniADO DE DONA ISA8E1 I!.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que tos periódicos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su lirada, por 1o cual se abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales.

Ba se s  d e  l a  p u b l ic a c ió n .
Cada semana se reparte un cuaderno que contie-» 

ne 32 grandes páginas en 4.° francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs. cada cuader­
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas conveniente, á la administración. Cabe­
za, 27, Madrid, espresando el número de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse al corriente de todo 
lo publicado.

Ayuntamiento de Madrid




